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    CAPÍTULO 1 
 
    El infierno no tiene furia 
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    - ADDY - 
 
      
 
    “Sra. Owens, el Doctor Stone no puede atenderle ahora.” 
 
    Me levanté, me alisé el frontal de mi blusa y le anclé una mirada de hastío a la recepcionista. “No me importa. Entonces deberá buscarme un hueco ahora mismo.” 
 
    Tras su mesa, la mujer canosa se irguió, empujó sus gafas hacia sus ojos y frunció el ceño. “¿Se trata de una emergencia?” 
 
    “Es una emergencia.” Crucé los brazos ante mi pecho. “Dígale que debe atenderme. Ahora mismo.” 
 
    La recepcionista asintió y descolgó el teléfono. Se lo acunó entre la oreja y su hombro. Entonces murmulló tan de prisa que me fue casi imposible entender una sola palabra de lo que estaba diciendo por el auricular. Cuando acabó, levantó la mirada y conectó con la mía, sin disimular el ceño fruncido. Despacio, se levantó, hizo un paso por detrás de su mesa, y tomó un sobre que mantuvo apretado contra su pecho. Sus tacones chasqueaban contra el piso de madera, y no cesó su ritmo ni cuando me dispuse a seguirla a un lado. 
 
    Tampoco se giró para mirarme. 
 
    La lunática que la había acosado esas últimas semanas. 
 
    Iban a aprender a las duras que no era buena idea ignorarme. 
 
    “Dr. Stone, la Sra. Owens a venido a verle.” Abrió la puerta de par en par y se hizó a un lado. La rocé a mi paso y entré como un torbellino en la sala, dirigiéndome directamente al hombre alto y musculoso que estaba sentado detrás de la mesa. Él me redirigió la mirada desde su portátil con sus ojos verdes, asombrado y gesticuló para que tomara asiento. Me detuve ante suyo y le miré fijamente. 
 
    “Gracias, Sra. Rodríguez.” El Dr. Stone le brindó una sonrisa a su recepcionista, y ella se apresuró a entrar. Entonces posó el sobre en su mesa y se escurrió de la sala sin mediar otra palabra. Me giré para verla marchar y me volví para centrar mi atención en el hombre que tenía sentado en frente. Entreví una ligera sonrisa afectada en la comisura de sus labios. Levantó una pestaña, con un ligero semblante confuso antes de borrarlo de su rostro. Por un momento sus ojos miraron por encima de mi hombro y regresaron a los míos, con su pregunta rompiendo la tensión del silencio.  
 
    “¿Cómo puedo ayudarla, Sra. Owens?” 
 
    Posé mis manos a ambos lados de la mesa y fruncí el ceño. “No se haga el despistado, Doctor Stone. De verdad que no le favorece.” 
 
    El Doctor Stone se recostó en su silla y cruzó los brazos ante su pecho. “¿Disculpe?” 
 
    “Es usted un egoísta hijo de puta. No puedo creer que usted creería que podría salirse con esta.” 
 
    “Sra. Owens, por favor. No es necesario que se ponga histérica…” 
 
    “¿Histérica yo?” Disparé, golpeando mis costados con mis manos. “Ni siquiera he empezado. Mi marido y yo vinimos a usted porque necesitábamos su ayuda y usted sólo se aprovechó de nosotros.” 
 
    El Doctor Stone levantó su barbilla y me miró fijamente. “Yo nunca me aproveché de usted ni de su marido, Sra. Owens.” 
 
    “Y una mierda,” me ericé, sintiendo el fuego que me ardía la boca del estómago. “Usted nos atrajo aquí con falsas pretensiones…” 
 
    “No fueron falsas pretensiones,” interrumpió el Doctor Stone. Se levantó y se ajustó los pliegos de su bata blanca. Medía más de metro ochenta, con anchos hombros, curtido. Parecía pertenecer a la portada de una revista masculina y no que vistiera una bata médica. “La fertilización in vitro no siempre da resultados. Usted es una mujer inteligente, Sra. Owens. Usted misma también ha hecho sus propias indagaciones.” 
 
    “Usted nos dio esperanza,” grité, levantándome de la mesa con las manos apretadas en puños. “Nos dio esperanza, y fuera lo que fuera que me inyectó en el cuerpo sólo ha conseguido empeorar las cosas.” 
 
    Estiré mis manos y me enrollé las mangas de la blusa. “Mire esta mancha roja. Pensaba que se iría pero no, me duele y he tenido náuseas, hinchazones, sofocos y cambios de humor.” 
 
    Per eso no había sido lo peor. 
 
    Lo peor fue no recibir ninguna simpatía por parte de mi marido, casi como mi aferro a la realidad se me escapara por momentos. Aunque los síntomas se asemejaban a la regla, duraban demasiado tiempo, ya no me sorprendía. Durante varias semanas estuve convencida que exageraba y que por ello no debía preocuparme. 
 
    Pero la reacción de Tyler sí me descolocó y fue la gota que colmó el vaso. 
 
    Me faltaba azúcar y ya había declarado la guerra. 
 
    El humor se desvaneció de los ojos del Doctor Stone. “Todo tratamiento tiene sus efectos secundarios. ¿Por qué no acudió a mí tan pronto los sintió?” 
 
    “Porque usted me dijo que habría efectos secundarios.” Entrecerré mis ojos y agité la cabeza. “¿Cómo debía yo saber qué era normal y qué no?” 
 
    “Sra. Owens, yo…” 
 
    “Deje de llamarme así,” interrumpí, girando la mirada. “Ya no soy la Sra. Owens.” 
 
    “¿Disculpe?” 
 
    “Soy la Srta. Parker,” le corregí con un murmullo. “Mi esposo me abandonó por su culpa.” 
 
    “Srta. Parker,” el Doctor Stone volteó alrededor de la mesa y se postró ante mí, dejando muy poco espacio entre nosotros. Mi corazón se saltó un latido, y mi respiración pareció quedarse enganchada en mi cuello ante su proximidad. “¿De qué está usted hablando?” 
 
    Mierda. Contrólate. No importa cuán sexy sea. Estás aquí por una razón. Céntrate, Addison. 
 
    “La fertilización fue demasiado dura para él, y su enfermera se apresuró en asegurarse de ello.” 
 
    La expresión del Doctor Stone se endureció. “La enfermera Kim se despidió la semana pasada.” 
 
    “Probablemente para evitar una demanda por negligencia.” 
 
    Al primer síntoma de conflicto, Tyler se volvió hacia la mujer que le hacía caso y se perdió en ella. Por mucho que yo intentara odiar a la enfermera Kim, con su cintura menuda, sus generosos senos y su pulcra melena rubia, no podía. Tyler tenía más la culpa que ella, por volverme la espalda, y nuestros votos, optando por abandonarme, sin aviso. 
 
    “¿Negligencia?” El Doctor Stone acortó la distancia entre nosotros, forzando que tuviera inclinar mi cabeza hacia atrás para mirarle. De nuevo sentí un cosquilleo en el pecho, y mi estómago recibió una punzada como de un calambre. “Sra. Ow.. Srta. Parker, nos conocemos de hace años. Esto nada tiene que ver con su problema de fertilidad. Si hiciera el favor de calmarse…” 
 
    “No me diga que me calme.” Le amenacé con el índice. “Nadie jamás se ha calmado cuando le dicen que se calme.” 
 
    El Doctor Stone presionó sus labios y se quedó en silencio. 
 
    “¿Y qué, no dice nada?” 
 
    “Si me dijera qué quiere oír, lo haría.” 
 
    Me quedé boquiabierta. “¿Disculpe?” 
 
    “Usted es quien irrumpió, amenazando con la horca y queriendo quemar mi clínica porque siente que sus sentimientos han sido heridos.” 
 
    Levanté una mano pero el Doctor Stone la cazó en el vuelo, sus dedos ligeros y cálidos contra mi piel. “Esto no tiene nada que ver con mis sentimientos.” 
 
    El Doctor Stone estudió mi cara. “¿Ah no? He observado cómo se comportan entre ustedes. Usted y yo sabemos que la excusa del bebé era un intento desesperado, pero ustedes se obsesionaron en continuar en este sendero de vía muerta.” 
 
    “¿Cómo se atreve? Usted no sabe nada de mí, ni de mi matrimonio.” 
 
    ¿Quién coño se creía que era? No tenía ningún derecho, aunque fuera nuestro endocrinólogo.  
 
    El Doctor Stone soltó mi muñeca y se encogió de hombros. “Tiene razón, lo desconozco, pero usted no puede entrar aquí actuando como si todo fuera mi culpa.” 
 
    “El tratamiento tuvo algún efecto extraño sobre mí,” insistí, con voz tensa. “Estoy segura de ello.” 
 
    Esto no podia ser a causa de mis defectos. 
 
    Al menos no de nuevo. 
 
    Tyler debía comportarse como mi marido, la persona que está a mi lado en los buenos y los malos momentos. Debíamos enfrentarnos al mundo los dos juntos. Aunque bien era cierto que hacía años que no hablábamos el mismo idioma. Su carrera profesional iba por un lado, él reforzaba sus lazos sociales, y mientras las cosas para mí empeoraban, sobre todo después de la quinta ronda de tratamiento para la fertilización. Pero nunca imagine que las cosas llegarían hasta este punto. Pensaba que nos tendríamos el uno al otro, contra viento y marea, aún cuando las cosas se tornaran muy difíciles. Él y yo sobreviviríamos, y nos seguiríamos juntos al otro lado del camino. 
 
    Era una maldita idiota. 
 
    Bastardo. 
 
    Quería que él lo pagara caro.  
 
    Quería que él sintiera tan dolido como yo. 
 
    Pero había optado por mudarse, bloquear mi número, ya no respondía a mis correos. Sabía que no había nada más que yo pudiera hacer. Intenté varias veces ponerme en contacto con sus familiares, incluida su hermana que vivía en la ciudad, solo para recibir largas y excusas de mal pagador. No habría clausura para mí, ni las respuestas que quería oír y que tanto ansiaba, así que tomé la única opción que tenía. Parte de mí sabia que volcar mi rabia y mi dolor en el Doctor Stone y su clínica no era justo, pero ya nada me importaba. 
 
    No cuando sólo sentía que me ahogaba. 
 
    La búsqueda de consuelo, de cualquier clase, era mi única salvación. 
 
    Y debía ser el buen doctor quien me echara un cable. 
 
    “Puedo realizarle unas pruebas,” me ofreció el Doctor Stone, tras un largo silencio. Se apoyó contra su mesa con las manos enroscadas en puños a ambos lados. “Y tratar de averiguar qué es lo que le está ocurriendo, pero antes de ello insisto en que debe usted tranquilizarse. Todo este estrés solo empeorará las cosas.” 
 
    Resoplé y fijé mi mirada en él. 
 
    Por unos instantes, los dos estuvimos allí, de pie, el uno frente al otro. Sentía mi estómago revolotear y se me erizaron los pelillos de la nuca. Parte de mí quería posar mis brazos alrededor de sus hombros y sacudirle hasta que crujieran sus dientes. La otra parte quería abalanzarme sobre él y olvidar que mi vida se estaba desmoronando. 
 
    Así que opté por cruzar los brazos sobre mi pecho y resoplar. “Está bien.” 
 
    Tras ello me desplomé en la silla más cercana y escondí mi cara tras mis manos. Oí la puerta entreabrirse y el sonido familiar de los tacones sobre el suelo de madera. Al mirar por entre mis dedos, reconocí la sonrisa amistosa de la Sra. Rodríguez, la cual enfatizaba aún más las arrugas en su rostro. Sin mediar palabra, estiré el brazo y esperé. Un enfermero masculino, de ojos y pelo oscuros y mirada seria entró en el despacho vestido en un prístino uniforme azul. 
 
    Con sus manos en guantes, presionó sus dedos sobre mi piel hasta encontrar una vena. Sacó entonces una jeringa y la miró a contraluz. Di un vistazo rápido a la aguja, tragué saliva y mire hacia el otro lado. Sentí una ligera incomodidad con el roce frío del algodón, pero tomé aire y empecé a contar al revés. 
 
    Cuando terminó, el Doctor Stone me tomó de la mano y me levanté. 
 
    El Doctor Stone me miró con mucha atención. “Me aseguraré de que terminen lo antes posible. Si hay algún problema, lo encontraremos. Una vez tengamos una muestra de sangre, podremos empezar a descartar algunas cosas.” 
 
    Resoplé de nuevo. “Gracias.” 
 
    Tras ese momento, el infermero y la Sra. Rodríguez se ausentaron y nos dejaron de nuevo solos en el despacho. 
 
    “Siento que él la dejara.” Dejó entonces de sujetar mi mano, como si le hubiera dado un calambre. “Está mejor sin él. ¿Se imagina qué hubiera ocurrido si hubieran tenido ese bebé juntos?” 
 
    Quizá no se hubiera marchado. 
 
    Sentí un bulto en la parte posterior de mi garganta. Bajé la cabeza y esnifé, pero me ardían los ojos. Cuando mis hombros empezaron a temblar, calientes lágrimas se deslizaron por mis mejillas.  
 
    El Doctor Stone vaciló al principio, pero pronto me abrazó y me dio palmaditas en la espalda. “Lo siento, no debería de haber dicho eso. Aún era su esposo. Sé que debe ser duro para usted.” 
 
    Me estremecí pero pronto me derretí en su abrazo, sabiendo que había pasado demasiado tiempo desde que había sido acurrucada. Tan pronto cesaron las lágrimas, eché la cabeza para atrás para mirarle a los ojos. Antes de siquiera saber qué estaba haciendo, junté mis labios con los suyos. Se sulfuró por unos instantes y se tambaleó hacia atrás, con una mirada sorprendida. 
 
    “¿Srta. Parker, qué está usted haciendo?” 
 
    “Por favor, solo quiero olvidar.” 
 
    Marco algo más de distancia entre nosotros. “Esta no es la solución. Soy su médico.” 
 
    “Quizá no para mucho tiempo más, no se ofenda, pero ya no me importa.” De un brinco me senté sobre su mesa y respiré profundamente. “Le necesito.” 
 
    Cuando me miró, me pareció que no podía volver a respirar. 
 
    Había olvidado cómo se sentía. 
 
    O me había forzado a olvidar por culpa de Tyler. 
 
    Sin él como barrera, todas mis emociones afloraron. Sólo quería sentir las manos de Cole Stone sobre mi cuerpo, con el suyo arrimado con el mío. Sabía que estaba bajo la influencia de las hormonas, que habían tomado el control sobre mí, pero ya no podía luchar más contra ello. 
 
    No cuando besarle sabía a subir para tomar aire. 
 
    La expresión del Doctor Stone cambió, tenía un marcado destello extraño en su mirada. “¿Exactamente, qué necesita?” 
 
    “A tí.” Aguanté su mirada y me negué a mirar para otro lado. “Te quiero a ti.” 
 
    Tras dos años viniendo a su consulta, conocía este sitio como la palma de mi mano. Incluso la cara del Doctor Stone me era familiar. Su tez suave y bronceada mirándome fijamente, con un ligero fruncido en el ceño. Durante demasiado tiempo me había negado a admitir cómo me hacía sentir, como si fuera la única mujer en este mundo. Pero ahora era libre, y no había ningún motivo para negarlo más. 
 
    Excepto por el hecho que seguía siendo mi médico. 
 
    Y porque todavía tenía la marca del anillo en mi anular, lo cual me hacía reflexionar y mirar en la lejanía durante largos ratos. Aún habiéndome abandonado hacía ya varios meses, tardé mucho tiempo en darme cuenta que no regresaría. Y aunque mi orgullo estaba herido, seguía apenada por la pérdida del hombre al que una vez amé, y de todo aquello que hubiéramos podido ser. 
 
    El Doctor Stone permanecía de pie con su espalda contra la puerta y su mirada posada en mi. Sentía como si sus ojos me estuvieran bebiendo y se esforzaba en esconderlo. “No puedo darle lo que usted quiere. El dolor que ahora siente seguirá allí cuando se despierte mañana. No soy la clase de hombre que puede volver a reparar su vida.” 
 
    “No me importa,” insistí con más contundencia. “Nada de eso me importa ahora. Sé que esto no arreglará nada, pero necesito sentir algo…. distinto.” 
 
    Su expresión se tornó en asombro. “¿Entonces, quiere usted usarme?” 
 
    Me sonrojé y noté cómo se me calentaban las orejas. “Sé que tu también me quieres. He visto cómo me miras.” 
 
    El Doctor Stone sacudió su cabeza. “Usted no debería haber visto eso.” 
 
    “Pero lo vi.” Me abrí de piernas y le invité a que se acercara, al son del frufrú de los pliegues de mi falda.   
 
    De nuevo sacudió la cabeza y posó una mano sobre el pomo de la puerta, como si estuviera decidido a marcharse. Pero se detuvo antes de abrirla. “No puedo creer que esté considerándolo siquiera,” murmulló. Entonces giró el cierre y caminó hasta ponerse delante mío. Descolgó el teléfono y dio unas breves instrucciones. Cuando terminó, posó sus manos a ambos lados míos y se incline hacia mí. El Doctor Stone era todo músculo y piel suave, y quería saborear cada parte de él, aunque pude intuir su impaciencia. 
 
    Aquí había un hombre que sabia lo que quería y no tenía miedo a tomarlo. 
 
    Lo había sabido desde el instante en que entré en su despacho por primera vez, has un par de años. Aún así, quería ignorar el revoloteo que sentía en el estómago cuando nuestras miradas se cruzaban y yo no la apartaba. Esta vez, cuando nos besamos, los dedos de mis pies se enroscaron y sentí cada centímetro suyo presionado sobre mi. Enlacé mis dedos alrededor de su nuca e incliné mi cabeza a un lado. Mordisqueó mi labio inferior y yo jadeé, permitiendo que su lengua entrara y empezara una batalla sensual por el dominio. 
 
    Poco a poco, cada parte de mí se sentía viva. 
 
    Allí donde tocara sentía que me quemaba, fuego fundido corriendo por mis venas. Sus manos se movían arriba y abajo por mis brazos, pasando luego sobre mi espalda y deteniéndose finalmente sobre mi lumbar. Se apartó un momento y estudió mi rostró. En sus ojos podia ver su creciente apetito. Entonces su mano de deslizó por debajo de mi blusa y hacia el enganche de mi sujetador. En un gesto sutil, lo desabrochó, y mis senos se derramaron en las palmas de sus manos. No desperdició ni un instante para presionar ligeramente uno de mis pezones.  
 
    Con un gemido profundo buscó mi cuello con su boca y succionó. Eché mi cabeza para atrás y enlacé mis piernas alrededor de su cintura. Lentamente, deslicé un dedo por su pelo mientras mi otra mano recorría hacia abajo entre nosotros hasta posarse encima del bulto en sus pantalones. Tan pronto lo toqué, se he apretó contra mí y murmur algo ininteligible. 
 
    “Oh, hmm. Eso sienta muy bien.” 
 
    El Doctor Stone se incline hacia atrás para mirarme, su pelo algo enmarañado. “Si crees que esto sienta bien, aún no has visto nada. Sólo acabo de empezar.” 
 
    Mi corazón se saltó un latido. Sentía anticipación y excitación recorrerme en cada contacto suyo. 
 
    “Todavía estamos a tiempo de parar,” ofreció el Doctor Stone en una voz ronca. “Si no quieres continuar, debes decírmelo ahora, porque si continuamos …” 
 
    Sacudí la cabeza. “No quiero que pares, Cole.” 
 
    Sus ojos adquirieron una mirada salvaje al tiempo que subía mi blusa para encontrar mis pezones con su boca. Su lengua salió disparada, tirando y chasqueando de manera experta hasta que ambos pezones estaban más duros que unos guijarros. Su aliento era cálido sobre mi piel, y el olor a salvia y cedro flotaba hacia mis fosas nasales, tensando aún más mi vientre. Gemí cuando su boca se dirigió hacia mi nuca. Lamió el trazado de allí hasta mi lóbulo y regresó, dejando tras de sí una estela de calor que me tornaba la piel de gallina. 
 
    Cuando incliné mi cabeza hacia atrás y jadeé, se detuvo y me sostuvo por la espalda. Empujó algunos objetos que allí había fuera de su mesa mientras yo me acomodaba y a tientas palpaba la cremallera de sus pantalones. Alzó mi blusa por encima de mi cabeza y la dejó sobre un montón en el suelo. Cuando finalmente conseguí bajar su cremallera, empujé sus pantalones hasta que cayeron sobre sus rodillas y me quedé boquiabierta al ver la erección que presionaba contra sus boxers. 
 
    “Ya no puedo esperar más para estar dentro de ti,” murmuró Cole contra mi piel. A su paso iba dejando ardientes besos mientras recorría un trazado que le regresó a mis labios. Suavemente, tomó mi cara en sus manos y me besó, demandando, consumiéndome. Entonces se arrimó más a mi centro y presionó, lo cual me provocó un gemido. 
 
    “Doctor Stone!” La voz de la Sra. Rodríguez llenó el despacho de color crema y su eco se dejaba escuchar todavía en mi cabeza. Volteé mi cabeza en dirección del teléfone, con mis piernas abiertas sobre el suelo y arrugué el entrecejo.  
 
    “La Sra. Montgomery está aquí,” añadió la Sra. Rodríguez added tras una breve pausa. “Dice que es urgente.” 
 
    Cole pareció atragantarse. “¿No puede esperar?” 
 
    La Sra. Rodríguez pausó. “Lo siento doctor, pero está muy impaciente.” 
 
    Entonces bajé mis piernas y me recosté. Estaba muy sonrojada cuando se Cole movió hacia atrás, mientras yo saltaba por encima de la mesa y me plantaba de nuevo sobre el suelo. Tras volver a ponerme la blusa por encima de la cabeza, recorrí mi mano por la cara. Pasé los dedos por mi pelo y usé la ventana como espejo. Podía ver la silueta de la ciudad a través de mi propio reflejo mientras me arreglaba el pelo. A parte de un ligero sonrojo y la blusa un tanto arrugada, todo parecía estar en su sitio. 
 
    A excepción del calor entre mis piernas. 
 
    Cole se posó detrás de mí y con ambos brazos me abrazo la cintura. Apartó mi pelo a un lado y posó un beso sobre mi nuca. “No hemos acabado aquí.” 
 
    Sentí un ligero escalofrío y tragué. “Debo irme. Tienes otro paciente.” 
 
    “Eres tú a quien quiero examinar. Cada centímetro tuyo.” 
 
    Sus palabras enviaron pulsos de atracción y deseo que recorrieron mi cuerpo. De manera abrupta, se hizo atrás, y a través del cristal, podía verle ajustarse la camisa dentro los pantalones y subirse de nuevo la cremallera. Después se arregló el pelo con las manos y se abrochó la bata. Cuando terminó, me di la vuelta para mirarlo y me di cuenta que se agachaba para recoger un objeto del suelo. 
 
    Pero yo no podía dejar de mirar sus nalgas. 
 
    Casi como si hubiera notado mi mirada, se giró con una sonrisa por encima del hombro. Me sonrojé de nuevo y aparté la vista de él hacia un sitio cualquiera de la pared. A medida que iba recogiendo objetos del suelo, yo disimulaba interés por los certificados colgados en la pared, como si no los hubiera visto millones de veces antes. 
 
    Tyler podia irse a tomar por el culo.  
 
    Dada su elección de amante, era probable que la enfermera Kim le hiciera ese favor. Maldito mocoso. Debería haberme dado cuenta antes del niño que era en un cuerpo de hombre. 
 
    El Karma puede joderte, Tyler.  
 
    “Deberías regresar esta noche,” sugirió Cole, con una voz suave. “Para examinarte mejor.” 
 
    “Quizá lo haga.” 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Sin vacante 
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    - COLE - 
 
      
 
    “¿Qué cojones?” Mis dedos esperaban suspendidos encima del teclado, mi vista centrada en la pantalla. Tras unos instantes, dejó de funcionar y el cursor se quedó congelado en mitad de la pantalla. Luego, toda ella se volvió blanca y maldije. 
 
    Una mano esperaba impaciente sobre el ratón mientras con la otra repicaba los dedos encima de la mesa, un tempo hipnótico que reverberaba dentro de mi cabeza. Finalmente me aparté de la pantalla y deslicé ambas manos por mi pelo. Me levanté y deambulé, yendo de un lado para otro de la sala. Cuando había circulado una vuelta entera terminé de nuevo ante la puerta, así que la abrí de par en par con furia y saqué mi cabeza por la abertura. Tenía montones de papeleo todavía por gestionar y lo ultimo que necesitaba era otra complicación que me privara de finalizar mi trabajo de manera satisfactoria. 
 
    “Sra. Rodríguez.” 
 
    “Sí, Doctor Stone?” 
 
    “Necesito que alguien venga a revisar mi ordenador.” 
 
    La silla chirrió sobre el suelo cuando la empujó hacía atrás. La Sra. Rodríguez apareció, ecuánime y pulcra vistiendo una blusa de cuello largo y una falta que le llegaba hasta los tobillos. Me ofreció una sonrisa cortés y un leve asentimiento de cabeza. 
 
    “Es un poco tarde para llamar a alguien, pero puedo encargarme de ello mañana a primera hora, doctor.” 
 
    Exhalé. “Bien, sí, a primera hora por favor. Necesito mi portátil.” 
 
    La Sra. Rodríguez asintió y junto sus manos detrás de la espalda. “Sí, señor. ¿Necesitará algo más?” 
 
    “¿Ha llamado la Sra …. Srta. Parker?” 
 
    La Sra. Rodríguez sacudió la cabeza. “No, señor. ¿Quiere que la llame mañana?” 
 
    Joder, sí. 
 
    Habiéndome permitido saborearla, solo quería más, aún cuándo una vocecita en mi cabeza gritara a voces que me contuviera, antes de que fuera demasiado tarde. Empujé esa voz hasta el fondo de mis pensamientos y en su lugar me imaginaba a Addison con su espalda arqueada y voracidad en su mirada. 
 
    Debería arrepentirme de lo que ocurrió. 
 
    Pero no lo hice.  
 
    “Sus resultados habrán salido para entonces.” Arrugué la frente y aderecé mi espalda. “Sí, sí no ha llamado antes de mañana al medio día, por favor hágalo usted.” 
 
    Con una amplia sonrisa, la Sra. Rodríguez asintió y se marchó. De camino a su mesa dejó paso a una señora alta, esbelta y rubia con ojos azul cristal. Tan pronto me vio, transformo su rostro radiante y me lanzó un saludo con la mano. Puse los ojos en blanco y volví a adentrarme en mi oficina, dejando la puerta entreabierta. 
 
    “¿Es así como saludas a tu mejor amiga?”  
 
    Makayla Meyer estaba de pie en la entrada de mi despacho, con sus brazos cruzados sobre su jersey oscuro, y con facciones visiblemente molestas. Empujó la puerta y tras el crujir, entró. Sin mediar palabra, esperó a oír el clic que la dejaba cerrada tras de sí y se tornó para mirarme con una mueca.  
 
    “No cierres la puerta. No quisiera que la Sra. Rodríguez se llevara una impresión que no es.” 
 
    Makayla alzó una ceja. “¿Y ahora por qué te importa? No es normal en ti que te importe lo que la gente piense.” 
 
    “No es eso, pero puede que deba enfrentarme a una demanda, y no es buen momento para tentar mi suerte.” 
 
    Makayla dejó su bolso en la silla opuesta a mi mesa. “¿Una demanda? ¿Qué has hecho este vez?” 
 
    “¿Qué te hace pensar que hice nada?” 
 
    “Porque te conozco desde hace más de diez años.” 
 
    Me enojé. “¿Y eso qué significa?” 
 
    “Significa que eres mandón, y también puedes ser brusco,” me dijo Makayla, sacudiendo levemente la cabeza. “Ni siquiera creo que sepas qué significa comportarse con un paciente.” 
 
    “Sí lo sé,” protesté, manteniendo su mirada. “Simplemente no me gusta perder mucho tiempo en eso.” 
 
     “Y te sorprendes no tener la mejor reputación.” 
 
     “Eso no me importa, y lo sabes. Soy muy bueno en lo que hago, y eso es lo que de verdad importa.” 
 
    Makayla echo la cabeza hacia atrás y se rió. “¿En qué siglo vives? El éxito pasa por promocionarse a uno mismo, de lo contrario no obtendrás buenas críticas”. 
 
    "¿A quién le importan las reseñas?"  
 
    "A ti te deberían. ¿De qué otra manera vas a expandirte y crecer?” 
 
    "Hay otras formas de hacer eso". 
 
    Makayla se encogió. “Por favor, no me digas que usas esas frases con las mujeres. Creo que vomité un poco en mi boca”. 
 
    Me senté detrás de mi escritorio y entrelacé mis dedos. “¿Hay alguna razón por la que te pasaste por aquí? ¿O simplemente era para burlarte de mí? 
 
    “Esa es la mejor parte de mi día”, respondió Makayla con una sonrisa radiante. "En serio, es mejor que el sexo". 
 
    "Joder. Realmente necesitas un buen polvo.” 
 
    "Bueno, tal vez no mejor que el sexo", admitió Makayla después de una breve pausa. “Pero es un segundo lugar cercano”. 
 
    “Necesitas una vida personal”. 
 
    "Dice el adicto al trabajo". Makayla sacó su bolso y se sentó en la silla. Se giró para mirarme, con una expresión pensativa en su rostro. "Sin ofender, pero te ves como una mierda". 
 
    "Ha sido un día largo." 
 
    "¿Es por la demanda?" 
 
    Asentí. “Sí, bastante. Está experimentando algunos efectos secundarios y quiere culparme por ello”. 
 
    "¿Cómo es eso tu culpa?" 
 
    “Su esposo también la dejó por una de mis enfermeras”. 
 
    Makayla hizo una mueca. "Está bien, sí, eso es un poco tu culpa". 
 
    "¿Qué? ¿Cómo es eso mi culpa? 
 
    “Debes dejar de contratar enfermeras que parecen extras de Baywatch”. 
 
    “No las contrato porque son atractivas”. 
 
    Makayla resopló. “Entonces, ¿por qué los contratas? No me digas que son sus currículums deslumbrantes”. 
 
    "En realidad, tienen currículums decentes", me defendí, haciendo una pausa para separar mis dedos y reclinarme en mi silla. “No voy a contratar a personas que no saben lo que están haciendo”. 
 
    No me importa lo atractivas que se vean en sus uniformes. 
 
    Al fin y al cabo, tenía un negocio que asegurar, y contratar en base a las apariencias y no en la habilidad no era mi estilo. Sin embargo, durante mi última ronda de contratación me había dado el lujo y, a cambio de la Sra. Rodríguez, que tenía años de experiencia y era reservada, me permití contratar a la enfermera Kim. 
 
    Imbécil. Deberías haber pensado en eso. 
 
    ¿Quién hubiera pensado que su cabello rubio decolorado y sus senos falsos terminarían siendo un dolor de cabeza? Sinceramente, me sentí aliviado de que se hubiera ido, después de haber enfrentado varias quejas de mis pacientes femeninas y de sus esposos por igual. Si bien era buena en su trabajo, tenía la costumbre de familiarizarse demasiado con las parejas, lo que hacía que mi trabajo fuera aún más difícil. 
 
    Hasta nunca. 
 
    Al menos eso significaba que Addison Parker ahora era una mujer libre de ataduras. 
 
    No era un santo, y había hecho cosas cuestionables, pero cuando se trataba de mi práctica y las citas, había demarcado una clara división. Muchas pacientes femeninas se me habían arrojado a los brazos a lo largo de los años, tanto aquellas que tenían relaciones estables como las que decidían hacerlo solas. Y todas ellas, sin falta, fueron rechazadas de manera gentil pero estricta y contundente. 
 
    Salir con un paciente era una mala idea. 
 
    Y ligar con una mujer que quería quedarse embarazada era aún peor. 
 
    No tenía idea de por qué había permitido que Addison Parker se sentara en mi escritorio, medio desnuda y lista para mí. Desde hacía dos días, ella era todo en lo que podía pensar. Me había ido a dormir con el recuerdo de su fragancia y esa sensación todavía permanecía en mi piel. A la mañana siguiente, mientras me duchaba, no podía dejar de ver su rostro, y tuve que tomarme un par de duchas frías e ir a correr para que mi mente regresara al momento actual. 
 
    Addison no había vuelto desde entonces. 
 
    Y yo no estaba seguro de si estaba aliviado o enojado. 
 
    Por un lado, todavía quería terminar lo que empezamos y dejarla sin aliento y jadeando debajo de mí. Por otro lado, me estaba haciendo un favor al mantenerse alejada y tomarse un tiempo para controlarse. Dado todo lo que había pasado, desde los efectos secundarios hasta la pérdida de su esposo, sabía que lo necesitaba. Por mucho que quisiera ser más hombre y tomar el camino correcto, sabía que eso no me sería posible si ella aparecía de nuevo, con esa misma mirada desesperada en su rostro. 
 
    Jesús. 
 
    Soy un ser humano, no un monje. 
 
    Y ella era la peor clase de droga. 
 
    Incluso después de dos años de estar cerca de ella y tratar de insensibilizarme a su presencia, no estaba más cerca de liberarme del extraño efecto que tenía sobre mí. Al enterarme de que tenía un marido, me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. En ese entonces, no tenía ningún motivo por el cual no me gustara el marido. Desde fuera parecía ser un tipo tranquilo y paciente, algo distraído e indiferente. A menudo, recordaba nuestro primer encuentro y la mirada esperanzada en el rostro de Addison cuando se volvió hacia mí, como si yo fuera la respuesta a sus oraciones. Desde entonces, no había podido escapar de ella, sin importar cuánto lo intentara. 
 
    Y me cabreó infinítamente. 
 
    "Espera un segundo." Makayla se enderezó y estudió mi rostro. “Conozco esa mirada. ¿Qué hiciste?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “¿Qué le hiciste a la mujer que inició la demanda?” 
 
    "¿Qué quieres decir con lo que hice?" 
 
    Makayla frunció el ceño. "Por favor, no me digas que te acostaste con ella". 
 
    "No me acosté con ella, y no, antes de que preguntes, tampoco me la follé". 
 
    Makayla me miró largamente. 
 
    "Estaba a punto de hacerlo", admití, dejando escapar un profundo suspiro. “Pero la Sra. Rodríguez nos interrumpió”. 
 
    “Um, perdona, qué?” Makayla se inclinó hacia adelante y sus ojos se abrieron como platos. "¿Me estás diciendo que casi te acostaste con tu paciente y que fue tu recepcionista quien te interrumpió?" 
 
    “Había otra paciente”. 
 
    Makayla hizo una mueca. "Por favor, no me digas que ibas a tener algún tipo de trío". 
 
    "Jesús, sé que me las arreglo, pero no soy un fulano". 
 
    Makayla se reclinó y cruzó las manos sobre su regazo. “Sin ofender, pero lo eres, y no pasa nada. No es como si inventaras excusas por ello. Cualquiera que duerma contigo sabe exactamente en lo que se está metiendo. 
 
    Asentí. "Exacto." 
 
    “Y seguro que no quieres que te recuerde por qué acostarse con una paciente que quiere demandarte es una idea terrible”, continuó como si no me hubiera escuchado. "Porque eres más inteligente que eso". 
 
    “Ella no se quejaba cuando nos estábamos besando”. 
 
    “¿No acabas de decir que su esposo la dejó? ¿Que ella no está bien?”. 
 
    Me encogí de hombros. “Él era un imbécil, y ella puede encontrar uno mejor”. 
 
    "¿Como tú?" 
 
    “Demonios no. Sabes que no hago eso de las citas.” 
 
    "Entonces, ¿esperas que al follártela, ella puede que retirare la demanda?" 
 
    Hice una mueca. “No, he querido hacer eso desde que la vi por primera vez. Que se olvide de la demanda es solo algo de más”. 
 
    Makayla negó con la cabeza. “A veces no sé por qué soy tu amigo”. 
 
    “Al menos soy honesto acerca de quién soy”. 
 
    “Hay una diferencia entre ser honesto y ser un idiota, y cruzas esa línea más de lo que crees”. 
 
    Dejé escapar un suspiro y me detuve. 
 
    Makayla me conocía mejor que nadie en mi vida, ya que los dos nos habíamos visto en las buenas y en las malas durante la última década. Por mucho que odiara admitirlo, cada vez que se trataba de lo que ella pensaba de mí, por regla general tenía razón. Pero me había acostumbrado a mis asperezas y no quería convertirme en alguien a quien no pudiera mirar a los ojos. 
 
     “Odio cuando tienes razón.” 
 
    Makayla me sonrió. "Lo sé. Mira, si te gusta, deberías recomendarla a otro médico e invitarla a salir”. 
 
    "¿Para hacer qué?" 
 
    Makayla arqueó una ceja. “Llévala a una cita. Ya sabes, eso cuando dos personas salen juntas y realizan una actividad. Si juegas bien tus cartas, es incluso posible que acabes con un beso al final de la noche”. 
 
    "No me digas". 
 
    "Realmente has estado fuera del circuito de citas durante demasiado tiempo", bromeó Makayla, con una sonrisa visible que abría la comisura de sus labios. "Podría ayudarte si quieres". 
 
    “Mac, te dije que quiero acostarme con ella, no salir con ella”. 
 
    Makayla no le dio importancia a mi comentario. “Te he oído decir eso antes, pero también me has dicho que ella es diferente. No sueles suspirar por las mujeres, y el hecho de que estés suspirando por ella significa algo.” 
 
    "Sí, significa que he estado trabajando durante demasiado tiempo y necesito unas vacaciones y tener sexo". 
 
    Makayla se inclinó hacia delante en su asiento y me sostuvo la mirada. "No, significa que es hora de dejar de huir de cualquier cosa que te haga vulnerable". 
 
    Puse los ojos en blanco. “Por favor, no me psicoanalices”. 
 
    "No te estoy psicoanalizando". Makayla se sentó y resopló. "Estoy tratando de ayudarte. Soy tu amiga, y no sería una buena amiga si dejara que te siguieras jodiendo". 
 
    Me crucé de brazos sobre el pecho. "Entonces sé mi amigo, no mi terapeuta". 
 
     "Que sea terapeuta no significa que me comporte como tal todo el tiempo. También soy humana, sabes". 
 
    Levanté una ceja. "Entonces, ¿por qué intentas hacerme esos trucos mentales de Jedi?". 
 
    Makayla soltó un profundo suspiro y dirigió la mirada hacia arriba. "Ni siquiera sé por qué te ayudo a veces. No tienes remedio". 
 
    Fruncí el ceño hacia ella. 
 
    "Eres como un gatito abandonado que no deja de arañar a quien se acerca demasiado", añadió Makayla sacudiendo la cabeza. "Tengo que dejar de sentir lástima por las criaturas asilvestradas". 
 
    "Que te den por culo". 
 
    Makayla se rió y bajó la cabeza. "En serio, pero sabes que tengo razón. Tú mismo lo has admitido, así que ¿por qué no te saltas todo esto y vas directamente a la parte buena?" 
 
    Parpadeé. "¿Cuál es?" 
 
     "Invítala a salir", instó Makayla. "¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que te demande?" 
 
    "Quizá también haya una demanda por acoso sexual", refunfuñé en voz baja. "Y todo este asunto ya me va a dar bastante mala prensa". 
 
    Tal y como estaban las cosas, Addison tenía la capacidad de quemar toda mi consulta y deleitarse con el caos y escombros. No sólo tenía una mala reacción a los ajustes hormonales de su tratamiento, sino que, considerando la angustia emocional causada por su esposo al dejarla por una de mis enfermeras, la prensa iba a hacer su agosto. 
 
    Y se lo iban a comer con patatas. 
 
    No pasaría mucho tiempo antes de que me pintaran como el villano, y me demonizaran aunque no tuvieran ni idea. La ignorancia nunca fue una excusa en medicina cuando se trataba de la salud de un paciente. La única forma de conseguir que la atención de la gente se desviara hacia otro lado era que estallara otro escándalo, porque la prensa era jodidamente desvergonzada y voraz. Ya estaba impaciente por que esta amenaza a mi negocio terminara para poder seguir con mi vida y empezar a repararla. Empezando por una nueva empleada que no pareciera salida de la portada de una revista para hombres. 
 
    Joder. Realmente te despistaste aquí, Cole. ¿En qué andabas pensando? 
 
    Aunque la enfermera Kim no tenía mucha conversación, había sido un alivio y una buena distracción poder mirar su lindo rostro todos los días. Especialmente cuando la mayor parte de mi día estaba lleno de mujeres de rostro demacrado que a menudo estaban llorosas, enfadadas, o ambas cosas, y que buscaban una salida a su ira. Por lo general, sus compañeros no eran mejores, con rostros llenos de desaprobación y reproche. Muchos días me sentía como un saco de boxeo y, aunque normalmente no me importaba saber que no tenía nada que ver conmigo personalmente, había días en los que quería sacar la cabeza por la ventana y gritar. 
 
    La enfermera Kim sólo había causado más dolores de cabeza. 
 
    La próxima vez, mira el currículum y ve primero cómo reaccionan los pacientes y sus parejas. Tal vez incluso debas contratar a otro enfermero y ver cómo funciona. 
 
    Makayla agitó una mano delante de mi cara. "¿Has oído una palabra de lo que acabo de decir?" 
 
    Me aclaré la garganta y me senté más erguido. "¿Qué?" 
 
     "Debería haberlo sabido. Sabes, algún día vas a hacer muy feliz a un terapeuta". 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Tu terapeuta va a disfrutar ayudándote a derribar esos muros poco a poco hasta que dejes de tener miedo a la conexión humana". 
 
    "No tengo miedo a la conexión humana". 
 
    Alguien llamó a la puerta. Cuando levanté la vista, la cabeza de la Sra. Rodríguez me miraba desde detrás de la puerta. Me dedicó una sonrisa cortés y tosió. "Siento interrumpirle, Doctor Stone, pero ya me iba y quería asegurarme de que no había nada más que necesitara de mí". 
 
    Le ofrecí a la Sra. Rodríguez una amplia sonrisa. "No, gracias, señora Rodríguez. Que tenga una buena noche". 
 
    La Sra. Rodríguez asintió. "Usted también, Doctor Stone, y señorita Meyer". 
 
    Y con eso, giró sobre sus talones y se fue, cerrando la puerta tras ella. Durante un rato nos quedamos sentados, mientras yo miraba la puerta, con una expresión pensativa en mi rostro. Me imaginé a Addison entrando, tirando todas mis pertenencias sobre mi escritorio para hacerle sitio a su culo justo en el centro. O tal vez en el sofá de la pequeña habitación contigua, donde también guardaba un televisor y una mini nevera para los días más largos. 
 
    Por Dios. No eres un adolescente enloquecido por las hormonas, Cole. ¿Qué demonios te pasa? Sabes que involucrarte con cualquier paciente no es una buena idea, y mucho menos con ella, así que ¿por qué sigues pensando en salirte con la tuya? 
 
    "Se te nota mucho". Makayla sacudió ligeramente la cabeza y se levantó. Colocó ambos brazos sobre mi escritorio y se inclinó hacia adelante. "¿Por qué tienes tanto miedo de invitarla a salir?" 
 
    Resoplé. "No tengo miedo. Es que no le veo sentido. Su marido la dejó, así que sólo busca diversión. Y yo tampoco busco nada serio". 
 
    Y salir con una mujer que fantaseaba con prender fuego al coche de su ex, y usar mi consulta para encender la cerilla, no estaba en mi lista de cosas por hacer. No importaba lo conectado que me hiciera sentir; como si no pudiera vivir un segundo más sin tocarla o estar dentro de ella. 
 
    Encuentra a otra persona con quien acostarte. No es tan difícil. 
 
    “No me lo creo.” 
 
    “¿El qué?” 
 
    Makayla hizo un gesto con la mano. "Todo. Ella vino aquí por una razón, y de todas las personas que podría haber elegido, te besó, y tú le devolviste el beso". 
 
    "¿Es tu lado terapeuta el que habla, o el romántico perdido?" 
 
    "Cállate." 
 
    "Qué elocuente eres", me burlé antes de ponerme de pie y estirar los brazos sobre mi cabeza. Luego dejé caer las manos a los lados y exhalé un profundo y agravado aliento. "Mac, sé que tienes buenas intenciones, pero sinceramente no creo que sea una buena idea salir con ella". 
 
    Aunque no podía imaginarme sacarla de mi sistema con una sola vez. 
 
    El sexo tendría que servir. 
 
    Porque no iba a romper mi regla, ni por Addison Parker, ni por nadie. No cuando eso significaba someterme a todo el drama que suponía salir con mujeres que querían quedarse embarazadas. Con eso en mente, cerré la pantalla de mi portátil y palmeé el escritorio. La luz brillante de la lámpara de mi escritorio iluminaba la habitación y proyectaba largas sombras sobre las paredes. Cuando por fin encontré mi teléfono, lo metí en el bolsillo, junto con las llaves y la cartera, que dejé en el cajón superior derecho de mi escritorio, me dirigí a Makayla con una sonrisa. 
 
    "Entonces, ¿invito yo a bebidas o te toca a ti?" 
 
    Makayla recogió su bolso y colocó la correa sobre su hombro. "Te toca a ti, teniendo en cuenta que me debes una por el consejo gratuito que te acabo de dar". 
 
    "Consejo no solicitado, por cierto", le dije. Me acerqué a la puerta y giré el pomo para abrirla. En cuanto Makayla pasó, la seguí, deteniéndome sólo para cerrar la puerta. La puerta emitió el consabido chasquido, y me aseguré con un firme tirón antes de dar una palmadita a la bolsa vacía del portátil. 
 
    En silencio, tomamos el ascensor hasta el último piso. 
 
    Allí, me encogí de hombros dentro de la chaqueta y esperé a que Makayla también se pusiera la suya antes de salir. En cuanto lo hicimos, un viento brusco bofeteó nuestros rostros, provocando que me escocieran los ojos. Me metí las manos en los bolsillos y vi cómo Makayla se frotaba las manos y soplaba sobre ellas, con la punta de la nariz que se le estaba enrojeciendo. 
 
    "No quiero que se me congele el culo", se quejó Makayla, echándose el pelo hacia atrás. "Entonces, ¿a dónde vamos?" 
 
    "¿Al de siempre?" 
 
    Makayla asintió, se acercó al coche y esperó el pitido. Una vez que el coche se encendió, abrió la puerta de un tirón y se metió dentro. La cerró con un golpe seco que me causó una mueca de dolor mientras me dirigía al lado del conductor. Con cuidado, abrí mi propia puerta, me deslicé dentro y arrojé mi bolso en el asiento trasero. Puse las llaves en el contacto, con las dos manos en el volante, e hice una mueca. 
 
    "Tienes que ir con cuidado con el coche". 
 
    Makayla se giró para mirarme y se apartó el pelo de los ojos. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "No des un portazo", respondí sin mirarla. Con un chillido, salí a la carretera principal y me acomodé contra el suave cuero, dejando que el olor de los pinos y las bayas me invadiera. 
 
    "¿Hablas en serio?" 
 
    "No bromeo cuando se trata de coches".  
 
    "Los chicos y sus juguetes", murmuró Makayla en tono sombrío mientras luchaba con el cinturón de seguridad. "Ni siquiera entiendo por qué gastarías tanto dinero en un coche". 
 
    "Es como conducir en un sueño", le expliqué. "Escucha ese ronroneo". 
 
    Makayla resopló. "No vas a poder convencerme de que gastar tanto dinero en un coche merece la pena. ¿Cuánto costaba, unos noventa mil dólares?" 
 
    Le eché una mirada rápida antes de volver a centrar mi atención en la carretera vacía. "Es un Mercedes. ¿Por qué no debería invertir tanto dinero en un buen coche?" 
 
    "Porque un coche está pensado para llevarte del punto A al punto B. Eso es todo. No necesita artilugios extravagantes ni un exterior elegante, o lo que sea". 
 
    "Apuesto a que te encantaría conducir un coche así", argumenté, con una sonrisa en la voz. "Una vez te acostumbras al lujo, no puedes volver atrás". 
 
    "No, gracias. Prefiero gastar mi dinero en una casa". 
 
    "¿Cómo te va eso?" 
 
    Makayla se puso rígida. "Es difícil encontrar algo que me guste". 
 
    Los árboles y las casas pasaban a toda prisa en ambas direcciones, una ráfaga de color y movimiento. Más adelante, vi el edificio de ladrillo que nos resultaba familiar y el letrero de neón estropeado de la fachada. Así que reduje la velocidad hasta llegar a un punto muerto antes de dar marcha atrás en un movimiento rápido. Dejé el motor al ralentí durante unos segundos. 
 
    Tan pronto giré la llave, nos sumergimos de nuevo en el silencio. 
 
    "¿Por qué no te dejo conducir a la vuelta?" 
 
    Makayla se desabrochó el cinturón de seguridad y se pasó una mano por la cara. "¿Por qué querría hacer eso?" 
 
    "Porque te va a gustar", respondí con una sonrisa. Empujé la puerta y levanté los brazos por encima de la cabeza. Al paso de otra ráfaga de viento feroz, incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. "Se supone que debes disfrutar de las cosas bonitas, Mac". 
 
    "Sí disfruto de las cosas bonitas. Pero no las mismas cosas que tú". 
 
    Abrí un ojo y la miré fijamente. "Entonces, ¿me estás diciendo que debería disfrutar de los libros, el té y las tiendas de segunda mano? 
 
    Makayla levantó la barbilla y se abotonó la chaqueta. "¿Por qué no?" 
 
    "Porque es una tontería". 
 
     "Sabes, es revelador que consideres que los coches rápidos, las mujeres que se visten de forma provocativa y los juegos deportivos sin sentido son la única forma de "disfrutar" de la vida". 
 
    "¿Qué quieres decir? Eso es lo bueno". 
 
    "Sí, si tú eres..." Makayla sacudió la cabeza y se frotó las orejas contra el cuello de su chaqueta. "A veces eres un macho alfa. Lo juro... Vamos, entremos".  
 
    "No soy un macho alfa. Sólo sé lo que quiero". 
 
    "Y no te da miedo ponerte en plan macho para conseguirlo", añadió Makayla, antes de ir hacia las puertas dobles. La seguí, y me detuve al topar con una ráfaga de aire caliente al entrar en el bar. Paredes de color marrón, suelos de baldosas y mesas de madera dispersas. Varias personas merodeaban por allí, con la cara roja y gritando. El O'Malley's estaba más lleno de lo habitual, pero no me importó. 
 
    Por suerte, a Makayla tampoco. 
 
    Saludó al camarero al pasar y se acomodó en la cabina del otro lado de la sala. Al hacerlo, se tomó un momento para frotarse las manos antes de mirar el menú. Yo mientras tanto, me había quedado junto a la puerta, esforzándome por distinguir la música que salía de los altavoces y esperando a que mis ojos se adaptaran a la tenue luz fluorescente. 
 
    "Hola Cole". 
 
    "Hola George. Una noche muy ocupada". 
 
    "Así es". George, un hombre pequeño con una barriga prominente y mechones de pelo plateado, asintió. Se limpió las manos en la parte delantera de su delantal y me tendió una. Le di un rápido apretón de manos antes de dirigirme a nuestra mesa. Cuando llegué, Makayla había dejado el menú en el suelo y lo estaba estudiando atentamente. 
 
    "¿Por qué finges que vas a pedir otra cosa? Los dos sabemos que vas a pedir lo mismo de siempre". 
 
    Makayla levantó una mano. "Cállate". 
 
    Levanté una ceja. "¿Por qué me haces callar? ¿Es porque no puedes soportar la verdad?" 
 
    Levantó la vista y me dirigió una mirada fulminante. "Cállate antes de que te obligue". 
 
    "Alguien está de mal humor". Me acerqué el menú, le eché un vistazo rápido y lo volví a dejar. "¿Quieres hablar de ello?" 
 
    "No". 
 
    Me senté más erguido y miré alrededor de la sala, dándome cuenta de que había un grupo de mujeres al otro lado que me miraban directamente. Todas llevaban jerséis a juego sobre vaqueros oscuros y bufandas llamativas colgadas del cuello. Cuando se dieron cuenta de que las miraba, me saludaron con un gesto entusiasta. 
 
    Entonces, les dirigí una sonrisa y una ligera inclinación de la cabeza. 
 
    "Qué asco". Makayla dejó el menú. "¿Por qué tienen tantas ganas de lanzarse sobre ti?" 
 
    "Porque soy un hombre que sabe lo que quiere". Mantuve mis ojos en ellas y me concentré en la rubia tetona del centro. "Y sé cómo darles lo que quieren. Al menos por una noche". 
 
    "Basta", espetó Makayla. "Quiero una noche con mi amigo. No con Cole, el alfa-idiota". 
 
    Centré mi mirada en la suya, la comisura de mis labios algo crispada. "¿Alfa-idiota? Interesante. Tardaste mucho en pensarlo, ¿no?" 
 
    "Sólo unos días". Makayla se apoyó en la cabina de vinilo y se movió, colocando una mano a cada lado. "Me gusta. Creo que te queda bien". 
 
    "Suena divertido", reconocí. 
 
    "Y sabes que puede ser verdad". 
 
    Me encogí de hombros. "No me avergüenzo". 
 
    "No hay nada de qué avergonzarse, pero debes saber que te estás engañando a ti mismo". 
 
    Me callé cuando un destello de pelo castaño me llamó la atención. El rostro de Addison surgió detrás de la ventana de cristal, asomándose. El corazón me dio un vuelco cuando me incliné hacia delante y miré fijamente, absorbiendo sus rasgos. Incluso con su nariz roja y sus ojos hinchados, era sin duda una de las mujeres más atractivas que había visto jamás. 
 
    Era espectacular, con su falda larga, calzada con un par de botas oscuras y un suéter rojo que realzaba su perfil. De repente, enderezó la espalda, se despegó del cristal y se dirigió a la puerta. Entonces me senté más recto y crucé las manos sobre la mesa. 
 
    "¿Qué te pasa?" 
 
    Me aclaré la garganta. "Nada". 
 
    Makayla me lanzó una mirada dudosa y se giró. Ella escaneó la sala, se detuvo en Addison, que entró por la puerta, y sus ojos se ampliaron. "¡Caramba! Es ella, ¿no? ¿Esa es Addison?" 
 
    "No, no lo es". 
 
    "Eres tan mentiroso". Makayla entrecerró los ojos hacia mí. "Deberías ir a saludarla. Invitarla a una copa". 
 
    "Está claro que quiere estar sola". 
 
    "Eso no lo sabes". 
 
    "¿Debo recordarte por qué vino a mi oficina hace unos días? Además, por lo que yo sé, ahora querrá arrancarme la cabeza. Además, ya le dije que volviera a la clínica y no lo hizo, así que está bastante claro que no quiere verme." 
 
    "Eso no lo sabrás a menos que se lo preguntes". 
 
    Aparté mi mirada de Addison y fingí estudiar el menú. En cuanto llegó el camarero, Makayla y yo pedimos lo habitual y a hablar de cualquier cosa que se nos ocurría mientras esperábamos. Pero buscaba cualquier excusa para mirar a Addison. Ella seguía sentada en la barra, con las piernas colgando del taburete y una expresión de preocupación en su rostro. 
 
    Joder. ¿Tienes idea de lo que me estás haciendo ahora, Addison? 
 
    De vez en cuando, miraba a su alrededor, con cierta perspicacia e inocencia, antes de encorvarse bruscamente en su asiento. Enroscó ambas manos alrededor de su bebida y sorbió despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Por el rabillo del ojo, vi a un hombre con camisa de franela, vaqueros deslavados y pelo grasiento acercarse a ella. Se apoyó en el taburete opuesto al suyo y mostró una hilera de dientes carcomidos. 
 
    Addison le dirigió una mirada vacía y negó con la cabeza. 
 
    Le puso una mano en el brazo, y yo me puse en pie, con las manos cerradas en un puño. Addison le apartó los dedos y le miró con ojos de acero. Momentos después, el hombre retrocedió a trompicones, con las manos en alto y cierta preocupación en su mirada. Cuando estuvo lo suficientemente lejos, me senté de nuevo y solté un suspiro de alivio. 
 
    Frente a mí, Makayla se echó a reír. "Nunca te había visto así". 
 
    "¿Así cómo?" 
 
    "Territorial. ¿Qué era lo que decías de que no querías salir con ella? Pensé que se suponía que eras el hombre que sabía lo que quería, pero realmente creo que ya no tienes ni idea de lo que buscas". 
 
    "Una palabra más sobre eso, y me levantaré y te dejaré aquí. A ver si te gusta volver a casa caminando en el frío". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    A tiro de piedra 
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    - ADDY - 
 
      
 
    "¿Cómo que no les has llamado?" 
 
    Gruñí y dejé el ficus en el suelo. Luego di un paso atrás y observé la habitación. "Quiero decir exactamente eso. La clínica me llamó ayer por la mañana, pero no quiero volver". 
 
    Sydney me puso una mano en el hombro y apretó. "Addy, sé que tienes miedo, pero tienes que volver". 
 
    Sacudí la cabeza. "Pero no quiero. Si fuera grave, habrían vuelto a llamar". 
 
    Sydney resopló. "Es una consulta médica, no un hombre interesado". 
 
    "No me gusta la planta aquí", murmuré, para mí más que nada. Me agaché, la levanté y la trasladé al otro lado de la habitación, más cerca de la ventana que daba al césped delantero. "Ese césped necesita que lo corten, y este lugar necesita un trabajo de pintura a fondo". 
 
    Fue una suerte que los Roberts decidieran contratarnos cuando lo hicieron. 
 
    La casa no sólo necesitaba ser renovada, que era donde yo entraba, sino que también necesitaba desesperadamente varias reparaciones. Afortunadamente, Sydney pudo y estuvo más que dispuesta a asumir el trabajo. Es una de los mejores contratistas de la ciudad.  
 
    "Tienen problemas más serios en el piso de arriba", me dijo Sydney sacudiendo la cabeza. "La fontanería es un desastre, y los Roberts me van a odiar cuando se lo diga". 
 
    Me giré hacia mi amiga con una mirada comprensiva. "No es tu culpa. Deberías hacerlo de una vez, como si te arrancaras una tirita". 
 
    Sydney puso los ojos en blanco. "Ya sabes que querrán echarle las culpas al contratista. La culpa será mía en cualquier caso". 
 
    "Pues díselo bien". 
 
    Sydney me dio una palmadita en la mano y puso las dos suyas sobre sus caderas. Se dirigió al centro del salón y echó la cabeza hacia atrás. Luego observó el techo, con un surco entre las cejas. Bañada por el suave resplandor de la luz del atardecer y vestida con unos vaqueros oscuros, unas botas de combate negras y un jersey verde, Sydney Chan tenía toda la pinta de una contratista curtida. Y lo era. 
 
    En ese momento me invadió una abrumadora sensación de amor y gratitud hacia ella. 
 
    Éramos amigas desde hacía más de veinte años. Ambas habíamos superado millones de adversidades, incluyendo el divorcio de sus padres y la muerte de mi padre. Ambas incluso habíamos tenido parejas manipuladoras que intentaban separarnos, envenenándonos con su toxicidad. Afortunadamente, ni Sydney ni yo permitimos que eso nos influyera, y salimos adelante más fuertes que nunca. Hacía diez años, cuando decidimos trasladarnos a esta ciudad, supe entonces que Sydney iba a estar siempre a mi lado, pasara lo que pasara. 
 
    Era una pena que no pudiera decir lo mismo de Tyler. 
 
    Incluso antes de casarnos, había tenido mis dudas y sospechas sobre él, pero entonces era más fácil desestimarlas. Era joven y estaba enamorada. Me sentía abrumado y se me había nublado mi juicio, especialmente al quedarme embarazada la primera vez. Perder nuestro bebé fue desgarrador. Todavía me despertaba algunas noches imaginando el llanto de un bebé indefenso. A veces me preguntaba cómo habrían sido las cosas con Tyler si no hubiera tenido que abortar. 
 
    Durante mis paseos diarios con Sydney, me distraía cada vez que me cruzaba con bebés en sus cochecitos. Veía en ellos el rostro de mi hijo, sonriéndome. Pero en cuanto parpadeaba, él ya no estaba, y Sydney tenía que tirar de mi mano y alejarme. Con el paso del tiempo, se me había hecho más fácil verlos envueltos en sus diminutas ropas en brazos de sus madres. Sin embargo, seguía sintiéndose como un puñetazo en las tripas. 
 
    Una y otra vez. 
 
    Todo irá bien, Addy. Al menos ahora sabes que Tyler no era el indicado para ti. ¿Te imaginas lo cómo hubieran sido las cosas si hubierais traído un bebé al mundo juntos? 
 
    Me estremecí al pensarlo.  
 
    "Realmente necesitan una nueva capa de pintura", reflexionó Sydney en voz baja. "Joder, realmente me van a odiar". 
 
    "¿Qué pasa con el problema del porche trasero?" 
 
    "Madera podrida", me dijo Sydney con voz tensa. "Va a costar bastante arreglarlo". 
 
    "Al menos no es tan terrible", le sugerí en tono alegre. "Y puedo empezar a trabajar en el piso de abajo mientras tú terminas en el de arriba". 
 
    Sydney bajó la cabeza y se acercó a mí. "Yo no empezaría a decorar todavía. Puede que tenga que hacer algunos cambios más aquí abajo". 
 
    Me quejé. "Vamos, Syd. Se suponía que iba a empezar hace dos semanas". 
 
    "Estarás bien". Sydney desechó mi comentario. "Tampoco es que tuvieras una fecha límite". 
 
    Suspiré. "No, pero sí tengo otros trabajos en cola". 
 
    Sydney se encogió de hombros y se puso las manos en las caderas. "Renovar lleva tiempo y cuesta dinero". 
 
    Me pasé una mano por la cara. "Buena suerte diciéndole eso a los Roberts". 
 
    "Buena suerte con tu cita con el médico". 
 
    "No voy a ir. En unos días, cuando encuentre otro médico de fertilidad, llamaré y pediré que me transfieran los papeles". 
 
    "Vamos, Addy. Eso no es propio de ti", los ojos almendrados de Sydney se tensaron en los bordes. "Tú no huyes de tus problemas". 
 
    "No estoy huyendo. Simplemente no creo que sea una buena idea volver". 
 
    No cuando lo único que quería era lanzarme a los brazos del Doctor Stone y dejar que se ensañara conmigo sobre cualquier superficie disponible. Desde nuestra tórrida sesión en su despacho, su recuerdo seguía vivo en mi, y por la noche, cuando intentaba dormir, seguía viendo su cara y la mirada acalorada de sus ojos. 
 
    Joder. 
 
    El problema no era que quisiera tener sexo. 
 
    El problema era quererlo con mi médico. 
 
    No sólo estaba segura de que estaba mal, dado que era su paciente, sino que, basándome en el papel que él había tomado, con mis efectos secundarios de salud y el fin de mi matrimonio, tenía más sentido que quisiera estrangularlo. Una parte de mí quería arrancar todos los certificados que exhibía con orgullo en su pared y aplastarlos contra el suelo. 
 
    Sydney respiró hondo y me echó un brazo por encima del hombro. "¿Te han dicho alguna vez que tiendes a pensar demasiado en las cosas?". 
 
    Me incliné hacia su abrazo y suspiré. "Sólo todo el tiempo, pero no puedes culparme". 
 
    Sydney me dio un ligero apretón antes de soltar mis hombros. "Deberías divertirte. Es un médico. Está bueno y es obvio que le gustas". 
 
    "Bueno, eso no lo sabes". 
 
    Sydney me miró largamente. "Los dos casi os acostáis en su oficina, con su recepcionista y otros pacientes al otro lado de la puerta. Sin duda le gustas". 
 
    "No me importa, porque no pienso volver allí nunca". 
 
    "Tendrás que volver para conocer los resultados de tus pruebas, al menos. ¿No quieres saber qué te pasa?" 
 
    "Ya me siento mejor", mentí. "Así que ya no importa". 
 
    Sydney cruzó los brazos sobre el pecho y apretó la boca en una fina línea blanca. Luego exhaló y pasó por delante de mí. Sus pies ligeros subían las escaleras, y en un abrir y cerrar de ojos estaba ya en lo alto de la escalera y doblaba la esquina. 
 
    Cuando se había marchado, cogí mi mochila junto a la puerta y la acuné contra mi pecho. Lentamente, abrí la cremallera, saqué el portátil y lo dejé sobre la mesa de la cocina de mármol. Mientras esperaba a que el portátil se encendiera, di unas vueltas en círculo, mientras observaba cada rincón hasta formarme una imagen más clara de la situación. 
 
    La casa de los Roberts era hermosa y tenía mucha luz.  
 
    Sólo debía usarla bien. 
 
    Para cuando Sydney y su equipo terminaran las reformas, yo estaría lista para empezar a decorar. Ya le había dado algunos toques aquí y allá, pero dado que aún quedaba trabajo por hacer con la fontanería y la pintura, quería planificar bien para encarar los cambios más grandes. Con esa idea clara, me incliné sobre la encimera y tamborileé los dedos sobre la superficie de mármol. Tan pronto la pantalla cobró vida, me puse a trabajar, con los dedos repiqueteando sobre el teclado. Horas más tarde, me detuve, estiré los brazos por encima de la cabeza y bostecé. Tras echar un vistazo al reloj, metí el portátil en la mochila y salí al porche, pensando ya en el bocadillo que me comería. Distraída por el cielo del atardecer, ni le vi caminando en mi dirección. 
 
    Parpadeé al verlo con vaqueros oscuros y un jersey negro. Acostumbrada a verle en una bata blanca de laboratorio bajo la luz fluorescente y con una expresión seria en su rostro, me pilló desprevenida. 
 
    El doctor Stone era más guapo de lo que recordaba. 
 
    "Tú". Me llevé la mano a los ojos y entrecerré los ojos. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿No me estarás acosando?" 
 
    El doctor Stone anduvo más despacio y dio se dio la vuelta. "Podría decir lo mismo de ti. ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Te he preguntado primero". 
 
    "John es un amigo mío. Me pidió que me acercara por su casa", explicó Cole tras una breve pausa. Se detuvo a unos metros de mí y se metió las manos en los bolsillos. Sus ojos verdes se alzaron para encontrarse con los míos, y su pelo oscuro brilló, con mechones dorados que parpadeaban bajo la luz del sol. 
 
    Mierda. 
 
    Contrólate, Addison. Que él esté aquí no significa nada. Es sólo una de esas extrañas coincidencias. Eso es todo. 
 
    “Ahora tú”. Cole inclinó la cabeza hacia mí, con una sonrisa en la comisura de los labios. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Los Roberts están redecorando. Soy diseñadora de interiores". 
 
    "Addy, ¿qué estás...?" Sydney salió corriendo por la puerta principal y se detuvo. Nos miró a los dos, con las cejas fruncidas por la confusión. "¿Podemos ayudarle?" 
 
    "Syd, este es el Doctor Stone", dije sin encontrar su mirada. "Es un amigo del señor Roberts. Doctor Stone, esta es mi amiga Sydney Chen. Es contratista". 
 
    Sydney extendió la mano y le dio un firme pero entusiasta apretón de manos. "Es un placer conocerle, Doctor Stone. Como puede ver, los Roberts no están aquí, pero estaremos encantados de ayudarle en lo que necesite." 
 
    "Gracias". Cole le dedicó una sonrisa. "Volveré a probar con John a ver si puedo localizarlo. He tenido algunos problemas y he perdido el número de la señora Roberts". 
 
    "Le diremos que has pasado por aquí. ¿Seguro que no podemos ayudarte en nada? Estábamos a punto de tomarnos un descanso y comer algo. Si quieres puedes venir nosotras". 
 
    Cole se aclaró la garganta. "Gracias, pero probablemente debería regresar. No quiero molestar ni nada". 
 
    "No es molestia", insistió Sydney, su voz se tornó un tanto enérgica. "Nos encantaría que vinieras, de verdad". 
 
    Le di un codazo a Sydney en el costado y le dirigí a Cole una mirada de disculpa. "Syd, deja al buen doctor en paz. Seguro que tiene otras cosas que hacer". 
 
    "En otro momento. Ha sido un placer conocerte, Sydney". Le ofreció una última sonrisa antes de girar sobre sus talones y volver a su coche. Sólo podía mirarle el trasero. En mi mente recordé su piel firme y tonificada, enrojecida por su deseo, y entonces sentí que mis mejillas se enrojecían también.  
 
    Sydney se inclinó hacia mi oído. "No me dijiste que era tan guapo. ¿Qué demonios te pasa, Addy?" 
 
    Giré la cabeza para mirarla y fruncí el ceño. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Tienes un hombre así que quiere hacértelo. No se rechaza algo así cada día". 
 
    Ladeé la cabeza y la miré fijamente. "Es mi médico". 
 
    "¿Y qué? Puede hacerme un repaso físico cuando quiera". 
 
    Le hice una mueca. "Ya basta. No quiero pensar en eso". 
 
    Sydney me señaló con un dedo y sonrió. "Mentirosa. Ya lo estás pensando. Tienes la cara roja como un tomate". 
 
    Me sonrojé aún más. "Hace calor aquí fuera". 
 
    "No es verdad". La boca de Sydney se convirtió en la sonrisa del Gato Risón. "Se te nota demasiado". 
 
    "Deberíamos volver a entrar", sugerí, haciendo una pausa para poner ambas manos sobre sus hombros y dirigirla hacia el interior. Sydney no opuso resistencia, ni siquiera cuando me detuve para cerrar la puerta de entrada con el dorso de la pierna. En la cocina, el resto de su equipo ya estaba reunido alrededor de la encimera, con envoltorios vacíos y botellas de refresco medio llenas. 
 
    Empujé a Sydney hacía ellos y me dirigí al patio trasero. Rápidamente, salí por la puerta trasera y me quedé fuera, bajo el sol menguante de la tarde, e incliné la cabeza hacia atrás. Luego inhalé, llenando mis pulmones con todo el aire posible, dejando que el olor de la madreselva subiera por mis fosas nasales. 
 
    Puedes hacerlo. Puedes actuar como si Cole no hiciera que tus entrañas se volvieran gelatina. Vamos, Addy. Sólo concéntrate. 
 
    "Así que estás evitando la consulta por él". 
 
    Bajé la cabeza y me giré para mirar a Sydney, que estaba apoyada en la pared con una mirada cómplice. "¿Tanto se nota?" 
 
    "Podrías cortar esa tensión con un cuchillo", me dijo Sydney, antes de cruzar los brazos sobre el pecho. "Mira, no es un gran problema. ¿Sabes a cuántos médicos me he querido tirar? Sólo debes transferir tu expediente a otra clínica, y ya está". 
 
    Tragué saliva. "¿Y si los resultados son peores de lo que había imaginado?" 
 
    Sydney se apartó de la pared y tomó mis manos entre las suyas. "Cariño, estoy segura de que no es para tanto". 
 
    Busqué en su rostro. "¿Cómo lo sabes?" 
 
    "Porque te lo habría dicho", respondió Sydney, sosteniendo mi mirada con firmeza. "Tuvo la oportunidad de decírtelo hoy y no lo hizo". 
 
    "Tal vez se olvidó". 
 
    "¿Es de esos tipos olvidadizos?" 
 
    "No, es uno de los mejores en su especialidad", murmuré, volviendo mi atención al suelo. "Es por eso por lo que no estoy lista para dejarlo ir". 
 
    Por lo que a mí respecta, no tener a Tyler no significaba que no quisiera un bebé. En todo caso, quería un bebé más que nunca para llenar mis días y mis noches de sentido y propósito. Imaginaba bañando a mi futuro hijo y sacándolo a pasear por la mañana mientras el resto del mundo dormía. 
 
    Pero no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo sola. 
 
    En todos esos escenarios, siempre imaginaba a alguien a mi lado que cuidara de mí mientras yo cuidaba del bebé. Juntos, construiríamos una familia y una vida, y al final del camino, viejos y arrugados, quedaríamos los dos meciéndonos en el porche de nuestra casa. El perder a Tyler había sido como una señal, y aunque había perdido también a nuestro bebé, me aferraba a la idea de que todo iba a mejorar. 
 
    Que yo iba a mejorar. 
 
    Aunque una parte de mí se asustaba al pensar que así pudiera ser. 
 
    Me asustaba pensar que podía ser una idiota que necesitaba bajar la cabeza de las nubes y plantar los dos pies firmemente en el suelo. Sin Tyler, no iba a ser capaz de mantenerme a mí misma y a un recién nacido, por mucho que lo deseara. Todas mis esperanzas, mis sueños, se habían detenido, y no había nadie más a quien culpar que a mí. 
 
    Eso es lo que pasa por poner todos los huevos en la misma cesta. 
 
    "Deja de hacer eso", advirtió Sydney bruscamente. Me dio sacudió con fuerza antes de dejar caer las manos a sus lados. "Sé lo que intentas hacer. Conozco esa mirada. Te estás culpando por lo que pasó, pero no deberías. No podías saber que iba a terminar así". 
 
    "Intentaste advertirme sobre Tyler". 
 
    Sydney exhaló un suspiro. "Mira, nunca fui una gran fan de Tyler, lo sabes, pero quería equivocarme con él, por tu bien". 
 
    Resoplé. "¿Qué voy a hacer? Todavía quiero tener un bebé, Syd". 
 
    "Y todavía puedes", sostuvo Sydney con una pequeña sonrisa. "Mira, hace tiempo que quiero mudarme, y he pensado… Puedo mudarme contigo, y así podemos ayudarnos las dos juntas a criar al bebé". 
 
    "No te ofendas, pero quiero a alguien que me abrace y que pueda también ocuparse de la casa". 
 
    "Yo puedo ayudarte a hacer eso". Sydney me rodeó con sus brazos y me abrazó. "Incluso me acurrucaré contigo si quieres. Pero pongo el límite en la cucharita". 
 
    Ahogué una carcajada. "Si es así, encantada". 
 
    Con un profundo suspiro, apoyé la cabeza en el hueco de su cuello, y el olor familiar de su gel de baño con aroma a vainilla y melocotón me invadió. Más tarde, cuando oímos que llamaban a Sydney, se echó hacia atrás y me dedicó una amplia sonrisa que iluminó toda su cara. 
 
    "Oye, no te preocupes, ¿vale? Cuentas conmigo. Estamos juntos en esto". 
 
    Cuando el sol se sumergió bajo el horizonte, bañando el mundo en tonos rosas y púrpuras, la cuadrilla de Sydney se despidió por el día. Después de un rápido recorrido alrededor de la casa juntos, salimos y nos dirigimos a mi coche. En silencio, condujimos de vuelta a mi casa mientras Sydney se pasó todo el trayecto jugueteando con la radio. 
 
    En cuanto entramos por la puerta principal, Sydney se dirigió a la nevera. Se arrodilló frente a ella y rebuscó antes de asomar la cabeza, con una mirada frustrada. 
 
    "¿Cómo es que no tienes nada para comer?" 
 
    "Puedo pedir algo". La puerta se cerró tras de mí y dejé caer mi mochila al suelo. "¿Te apetece chino?" 
 
    Sydney dio una palmada. "Sí, me vendría bien un chino. Pregúntales si pueden enviar a ese repartidor tan sexy". 
 
    "¿Cuál?" 
 
    Sydney cerró la puerta de la nevera y me dedicó una sonrisa socarrona. "Ya sabes cual". Luego se acercó a la despensa "Tal vez deberían enviar a dos repartidores. El que te gusta a ti y el que me gusta a mí". Salió de allí con un vino tinto y un par de copas. 
 
    Me quité los zapatos y me dejé caer en el sofá. "No creo que puedan hacer eso". 
 
    "Vamos, les daremos una buena propina". Sydney dejó la botella sobre la mesilla del salón, abrió el corcho y nos sirvió una buena dosis a cada una. Luego se tiró de espaldas en el sofá a mi lado y me dio un copa. Rápidamente, se quitó las botas y metió las piernas debajo suyo. "Así ganamos todos". 
 
    "Me parece que necesitas echar un polvo si estás fantaseando con repartidores de comida china a domicilio". 
 
    "Y tú también". Sydney levantó su copa. "Por un polvo tan bueno que no podremos caminar durante una semana". 
 
    Me atraganté con la bebida y balbuceé. "¿Y qué pasaría con nuestro trabajo?" 
 
    "Esto merece mucho más la pena". Sydney dio un largo sorbo a su bebida y sus hombros se relajaron. "Seguro que estás de acuerdo conmigo. Además, fuiste tú quien dijo que Tyler tenía que ser menos egoísta en la cama". 
 
    "A veces me arrepiento de contarte las cosas". Tomé unos sorbos de mi copa y suspiré cuando el vino se abrió paso por mi garganta. Después de unos cuantos sorbos más, mis músculos se relajaron y una sensación cálida y confusa se apoderó de mí. 
 
    "No, no lo sabes". Sydney se echó para atrás y alcanzó a coger el teléfono, que pasó por encima de su cabeza. Me lo tendió. "¿Puedes añadir albóndigas a nuestro pedido habitual?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Claro". 
 
    En cuanto terminé de hacer el pedido, encontré a Sydney deambulando por la casa en medias y con una mano en la cadera. La casa estaba en un tanto alejada de la ciudad, en un barrio tranquilo y familiar, y me encantaba cada centímetro cuadrado. Considerando además que me había pasado meses redecorando ese espacioso cuarto piso, de tres habitaciones y dos baños, con azulejos originales, y un balcón con amplias vistas al cielo resplandeciente. 
 
    Probablemente hubiera sido lo único bueno de mi relación con Tyler. 
 
    Compré yo misma el piso, después de años recorriendo la ciudad y arrastrando a Sydney de barrio en barrio. Fueron esos rinconcitos y el sol de la mañana los que me convencieron. Unos meses después, en medio de la renovación, conocí a Tyler, y el resto es historia. 
 
    Afortunadamente, él no tenía derecho a esta casa. 
 
    Si lo hubiera tenido, hubiera tenido que luchar con todo contra mí. Habría estado dispuesta a arrancarle los dientes y dejarlo ensangrentado sobre la acera si eso hubiera significaba quedarme con este piso. Por suerte, Tyler jamás expresó ningún interés por la casa, y al no tener bienes compartidos, sólo tuvo que recoger sus trastos y largarse. En unas pocas semanas, me dispondría a encender una hoguera con todo aquello lo que todavía se había dejado atrás y maldeciría su nombre a los cuatro vientos si no daba señales de vida. 
 
    "No deberías esperar unas semanas para deshacerte de sus cosas", dijo Sydney, interrumpiendo mis pensamientos. "Si yo fuera tú, lo tiraría todo por la ventana". 
 
    "Pensaba quemarlo todo". 
 
    Sydney tomó otro trago de su copa. "Demasiado complicado. No vale la pena, y es un peligro de incendio. Tira sus cosas por la ventana o dónalas a la beneficencia". 
 
    La miré de nuevo. "Supongo que las cosas no fueron bien con Max". 
 
    Se giró para mirarme y entrecerró los ojos. "¿Qué me ha delatado?" 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    "No, no ha ido bien. Quiere que vuelva, pero no quiere ser monógamo. Max está convencido de que los humanos no están hechos para estar con una sola persona a la vez, y es por eso que los hombres engañan". 
 
    Dejé escapar un ronroneo. "Eso es sólo una excusa para acostarse con quien quieran". 
 
    "Eso es lo que le dije". Sydney pasó ante mío y se sentó de nuevo en el sofá. "Así que, sí, de todos modos. No importa. No me importa lo que diga. No pienso volver con él aunque se disculpe". 
 
    "Tampoco deberías". Me senté a su lado y tomé su mano entre las mías. "Te mereces algo mejor". 
 
    "¿Como el Doctor Amor?" 
 
    Me eché a reír. "Vale, normalmente no me hacen gracia tus juegos de palabras, pero ahí has estado bien". 
 
    "Gracias". Sydney retiró su mano y parecía satisfecha consigo misma. "En serio, parece haber salido de la portada de una maldita revista para hombres. ¿Cómo no te pones encima suyo?" 
 
    "Lo estuve". Tomé un largo trago de mi bebida y me acomodé contra el sofá. "Simplemente no creo que sea una buena idea que lo vuelva a hacer". 
 
    "Te estás complicando demasiado". 
 
    "Y tú estás simplificando demasiado".  
 
    Sydney abrió la boca para protestar, pero la interrumpió el timbre. Levantó la mano, saltó del sofá y se apresuró hacia la puerta. Abrió la puerta de golpe y le dedicó al repartidor una sonrisa sensual. Después de pagarle y tomar las bolsas, cerró la puerta de una patada con la parte delantera de la pierna. 
 
    "Tienes que dejar de hacer eso". 
 
    "¿Hacer qué?" 
 
    "Coquetear con los repartidores". 
 
    Sydney dejó la comida en la mesa de café. "No le hago daño a nadie. Es sólo algo inofensivo. Deberías probarlo tú". 
 
    Tiré de las bolsas de plástico hacia mí y olfateé. "No, gracias. Me parece demasiado esfuerzo". 
 
    Y ninguno de ellos puede compararse con Cole. 
 
    Con una simple mirada, él era capaz de convertirme en un charco, y que todo pensamiento coherente y razonable que pudiera tener saliera volando por la ventana. Odiaba que me hiciera sentir como si fuera algo cliché, pero no podía evitar el fuego que en mí avivaba. Es por eso que debía mantenerme lo más alejada posible de él hasta que dejara de estar a merced de mis hormonas. 
 
    Unas horas más tarde, mientras Sydney dormitaba ya en el sofá, me puse en pie y me adentré en el pasillo. Entré en el segundo dormitorio, que había reconvertido en una oficina para mí y para Tyler. Miré los cuadros enmarcados aún colgados, el inmaculado escritorio de la esquina, y fruncí el ceño. 
 
    Era como un mausoleo de nuestro matrimonio. 
 
    Estar allí me produjo un escalofrío, una inquietud que me recorrió toda la columna. 
 
    Apreté las manos en un puño y fui primero a por las fotos. Una vez estaban todas volteadas para que miraran cara a la pared, respiré aliviada. Luego arrastré unas cajas de cartón vacías que había en el suelo y empecé a buscar todas las cosas de Tyler. Cada cosa que guardaba me resultaba extraña. Era como si yo misma hubiera salido de mi propio cuerpo y estuviera viendo como so fuera otra persona quien estaba haciendo las maletas. Fue duro mirar a esa pareja perfecta, pero no me permití ensimismarme en ello demasiado tiempo. En mi opinión, no había vuelta atrás para Tyler y para mí. Él había tomado su propia decisión y me había abandonado. No iba a ser fácil dejarle, ni la vida que había imaginado. Sobre todo, me dolía pensar en todo el tiempo y esfuerzos que le había dedicado, tratando de formar una familia.  
 
    No es tu culpa, Addy. Hiciste lo mejor que pudiste. Tyler no era para ti, así de simple. 
 
    Cálidas lágrimas resbalaron por mis mejillas y cayeron al suelo. Esnifé y utilicé el dorso de mi mano para limpiarme la cara. Luego, enderecé la espalda y me moví con rapidez. La visión de Cole había resurgido de nuevo en mi mente. Por supuesto que entendía que mi decisión no había tenido nada que ver con mi matrimonio. Era un médico apuesto que me hacía sentir debilidad. Pero eso ya no importaba. Tan pronto terminara de empaquetar las cosas de Tyler, antes podríamos seguir cada uno con nuestras vidas.  
 
    Al terminar, me encontré jadeando y las gotas de sudor me recorrían la espalda. Tras respirar hondo, me arrodillé al suelo de madera y deslicé las piernas debajo de mí. 
 
    Acostúmbrate a esta sensación, Addy. La vas a sentir a menudo. 
 
    Sin embargo, cuanto más intentaba aceptar mis sentimientos, más difícil se tornaba. Lloraba por el fin de nuestro matrimonio, y por todo lo que podría haber sido. Pero cuando pensaba en Tyler, me sentía diferente. Estaba enfadada con él por haberme dejado, por haber elegido a una extraña en lugar de apostar por nosotros. Pero esa sensación de ruptura que abre las compuertas nunca llegó. 
 
    ¿Significaba eso que nunca le había amado? 
 
    Me lo planté varias veces, y me dí cuenta de que sí lo había amado en algún momento. Hacía años, cuando Tyler y yo empezábamos a salir, él había sido el centro de mi mundo. Me había hecho sentir bien conmigo misma, como si yo valiera mucho. Recordé nuestra primera cita, caminando uno junto al otro en un parque. Inmediatamente después nos vi en una habitación del hospital, rodeados de monitores, rodeados por el olor a desinfectante, mientras Tyler se paseaba. 
 
    No pasa nada por estar triste, Addy. Estuvisteis juntos durante varios años. 
 
    Pero temía ese dolor en el centro de mi pecho. 
 
    Deseaba la ira, que el ardor al rojo vivo me recorría las venas. Necesitaba que tuviera sentido. Al menos sabía qué hacer con la ira, y cómo saciarla. En cambio, la tristeza, era un pozo sin fondo, sin luz y sin salida. No quería mirarla demasiado tiempo, o de lo contrario, me iba a caer dentro de ella, y me llevaría una eternidad volver a salir. 
 
    Con un ligero movimiento de cabeza, saqué el teléfono del bolsillo y hojeé los contactos. En cuanto encontré el número de la clínica del Doctor Stone, lo miré fijamente. A lo lejos podía oír el claxon de los coches y el aullido de los perros. De repente, el mundo se había vuelto silencioso cuando pulsé el botón de llamada y me llevé el teléfono a la oreja. 
 
    Sonó una vez, dos veces, y luego se silenció. 
 
    Abrí la boca, esperando dejar un mensaje, cuando pude oír su voz, clara y suave. "Este es el despacho del Doctor Stone. Habla el Doctor Stone". 
 
    Me aclaré la garganta. "Pensé que me iba a salir el buzón de voz o algo así". 
 
    "Add… Señorita Parker", se recuperó Cole rápidamente. "Me alegro de que por fin pueda volver a ponerse en contacto con nosotros. Debemos concertarle una cita para hablar de sus pruebas". 
 
    "Lo sé." Solté una profunda respiración y estudié el suelo bajo mis pies. "¿Cuándo puedo ir?" 
 
    "¿Qué tal mañana? ¿A primera hora?" 
 
    Apreté los ojos. "¿Es malo?" 
 
    "Eso mejor lo dejamos para cuando venga", respondió Cole tras una breve pausa. "Es mejor que no hablemos de esto por teléfono". 
 
    "Por favor". 
 
    Cole pareció dudar un instante, y luego le oí soltar un profundo suspiro. "Podemos tenerlo bajo control". 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe y se llenaron de lágrimas. "Gracias". 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "No lo sé". 
 
    Oí el chirrido de una silla, y de repente su voz parecía estar más cerca e íntima. "¿Quieres hablar de ello?" 
 
    "No sabría ni por dónde empezar". 
 
    "¿Quieres que me quede en el teléfono contigo?" 
 
    No digas que sí. Dile que debería colgar. No deberías hacer esto, Addy. 
 
    Me levanté y acuné el teléfono entre mi hombro y la cabeza. "Seguro que tienes otras cosas que hacer". 
 
    La mitad de mí quería que colgara, sabiendo que sería más fácil si su única motivación era acostarse conmigo, pero la otra mitad temía su respuesta y la ansiaba con la respiración contenida. 
 
    No podía decir cuál era peor. 
 
    "Puedo ponerte en altavoz mientras trabajo, por si quieres hablar", ofreció Cole. "A no ser que te parezca raro". 
 
    Resoplé. "Nada de esto es normal". 
 
    "Lo sé." 
 
    Salí al pasillo y dejé la puerta ligeramente entreabierta. Lentamente, paseé por la casa vacía, deteniéndome de vez en cuando para mirar un cuadro y enderezarlo. Cuando terminé, me detuve frente al antiguo dormitorio que Tyler y yo habíamos compartido. En las últimas semanas, me había acostumbrado a dormir en la habitación de invitados, la que estaba destinada para nuestro bebé, encima de un colchón en el suelo. No era muy cómodo, y sabía que necesitaba un masaje, pero era mejor que la alternativa. 
 
    Tarde o temprano, iba a tener que vaciar el dormitorio y enfrentarme a los fantasmas que allí se escondían. De mientras, entraba sólo cuando me era necesario, manteniendo siempre la cabeza baja y apretando los dientes. Tyler ya me había quitado demasiado, y no quería que también se llevara consigo el sueño y cierta tranquilidad. 
 
    "¿Cómo va el papeleo?" 
 
    "Lento. ¿Y tú?" 
 
    "Paseando por mi piso". 
 
    "¿Intentando encontrar nuevas ideas para la casa de los Roberts?" 
 
    "Quizá", admití, pausando para pasar una mano por mi cara. Cambié el teléfono a mi otra oreja y fruncí los labios. "¿Qué te parece el concepto de cocina abierta para su casa?". 
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    “Maldita sea.” Tiré otra camisa sobre la cama detrás de mí y fruncí el ceño. "¿Por qué demonios es tan difícil encontrar algo limpio?" 
 
    Al haberme levantado una hora antes de lo habitual, me sentía lleno de energía inquieta e incapaz de quedarme quieto. Así que me salpiqué la cara con agua fría, me puse el pantalón de chándal, un cortavientos y me calcé las zapatillas junto a la puerta. En el exterior, el mundo estaba cubierto por una fina niebla gris, y el sol apenas había empezado a salir, dejando el mundo bañado en tonos de amarillo suave y carbón gris. Pero eso no me desanimaba. Había tomado la ruta habitual y en media hora estaba de regreso a la casa. La sangre bombeaba por mis venas, y el sudor se formaba en mi cuerpo. 
 
    Ahora estaba de pie frente a mi armario, y me sentía como un idiota. 
 
    ¿Por qué coño me importaba tanto? 
 
    Para mí debería ser como cualquier otro día en la clínica. Pacientes que entraban y salían y que yo examinaba. Sin embargo, saber que Addison iba a venir lo cambiaba todo, y no podía ignorar el revoloteo en mi estómago, o los nudillos que allí se formaban cada vez que pensaba en ella. Cuanto más intentaba ignorar lo que sentía, más persistente se volvía esa sensación, hasta que me planteé cancelar todas mis citas y tomarme la semana libre. 
 
    Podrías tomarte esas vacaciones que tanto tiempo llevabas esperando, y tener un poco de descanso. Te lo mereces. 
 
    Durante un rato, me quedé allí, con una toalla envuelta en la cintura, el vapor saliendo de mi cuerpo, el agua goteando en el suelo, y contemplé la idea. Sabía que nadie podría negarme ese merecido descanso, y menos teniendo en cuenta que no me había tomado ninguno en dos años. Para ser exactos, no desde que Addison y su marido habían empezado a venir en mi clínica. No podía negar que desde que me había liado con esa belleza y curvosa morena, me había puesto un tanto nervioso. Y es que no había dejado mis pensamientos en la última semana. 
 
    Esa última semana en concreto, había sido dura. 
 
    Superarla fue mucho más difícil de lo que hubiera imaginado. 
 
    Sólo en momentos de en que no me sentía culpa o lleno de deseo, podía verlo todo con claridad. Y aunque sabía qué debía hacer, transferir su expediente, por el bien de ambos, buscar otra mujer con la que entretenerme, no me atrevía.  
 
    Sería lo mejor, y lo sabes. 
 
    Minutos más tarde, había encontrado una camisa y pantalones limpios. Me negaba a perder más tiempo pensando en ella. Insistiéndome en esa idea, me dirigí a la cocina para preparar una cafetera. Mientras esperaba, repicaba los dedos en la encimera.  
 
    Eres un buen médico, y si este lío de faldas saliera a la luz, sólo perjudicaría a la clínica.  
 
    Sintiéndome mucho mejor y más controlado, metí la mano en la nevera y saqué un panecillo. Mientras lo untaba con queso crema, escuché el mundo exterior a través de mi ventana. Oía el sonido de las risas de los niños, las bicicletas que pasaban a toda velocidad y alguna que otra tos o carcajada. Al terminar, me serví una taza de café humeante y observé cómo el vapor se enroscaba antes de evaporarse. 
 
    Te debes a ti mismo hacerlo mejor, Cole. 
 
    Lo engullí en varios tragos rápidos que me quemaron la lengua y dejaron un trazo de ardor que bajaba por mi garganta. En cuanto se asentó en la boca del estómago, me incliné sobre el mostrador y partí el bollo en dos. Mastiqué despacio, metódicamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Luego lavé el plato y la taza y los puse a secar en la rejilla. Poco después, tenía la bolsa del portátil colgada del hombro y las llaves del coche en las manos. 
 
    Por suerte, el trayecto al trabajo fue tranquilo. 
 
    A ambos lados de mí, había personas que pasaban a toda prisa en cualquier dirección, vestidas con trajes de todos los colores, y unos pocos que llevaban pantalones y camisas de vestir. De vez en cuando, vislumbré algún color y a alguien que pasaba corriendo con salpicaduras de pintura en la ropa, o con un libro pegado al pecho, y sonreí. Cuando llegué a mi plaza de aparcamiento en la clínica, el sol estaba en lo alto, con un cielo azul claro como telón de fondo. 
 
    Hoy todo iba a ser mejor. 
 
    Me aseguraría de que así fuera. 
 
    Tras nuestra larga llamada telefónica, llena de silencios incómodos y algún que otro suspiro, sabía qué debía hacer a continuación. Hablar con Addison por teléfono estaba bien. Era incluso inofensivo. Pero sabía que si quería protegerme a mí mismo, y a la clínica, no podía dejar que fuera más allá sin tomar precauciones.  
 
    No sólo iba a preparar los expedientes de Addison para el traslado de manera inmediata. También iba a pedir a una de las enfermeras que estuviera presente para asegurarse de que ambos nos comportáramos. Aunque sabía que era algo extremo, había demasiado en juego. No podía tomármelo a la ligera, sobre todo porque sólo con pensar en ella me daba una erección. Saludé a la gente a mi paso con una sonrisa y sólo me detuve cuando estuve a las puertas de mi despacho. Allí, me pareció ver a Addison sobre mi escritorio, con las piernas abiertas, las mejillas sonrojadas y una sonrisa tentadora en sus labios. 
 
    Cuando parpadeé, la imagen había desaparecido, y todo a mi alrededor volvía a tener el mismo aspecto de siempre. Con el ceño fruncido, aparté de mi mente cualquier rastro de la visión, entré y dejé mi bolsa. Luego llamé a la señora Rodríguez y repasé algunos detalles del día antes de volver a acomodarme en mi silla. En el fondo, el reloj avanzaba, acercándose cada vez más a las nueve de la mañana. 
 
    Pero la puerta de mi despacho seguía cerrada. 
 
    Unos minutos más tarde, llamé a la señora Rodríguez y le pedí el número de Addison. Ella enarcó una ceja, pero no dijo nada, sólo se detuvo para garabatear el número en una nota adhesiva amarilla antes de entregármela. Sin mediar palabra, le di la espalda y marqué el número. 
 
    Cogí su expediente y lo hojeé mientras esperaba a que contestara. 
 
    Finalmente, cuando estaba a punto de colgar, se oyó una voz desconocida, que sonaba acuciante e impaciente. "¿Hola?" 
 
    Enderecé la espalda. "Sí, ¿es el teléfono de la señorita Parker?" 
 
    Una pausa. "Sí, ¿quién es?" 
 
    "Soy el Doctor Stone. Llamo de la clínica por su cita de hoy. Tengo los resultados de sus pruebas y se suponía que iba a venir a discutirlos". 
 
    "Doctor Stone, soy Sydney Chen. Nos conocimos el otro día en casa de los Roberts". 
 
    Dejé la carpeta en el suelo y me giré hacia las ventanas de cristal que daban a la ciudad. "Sí, lo recuerdo". 
 
    "Addison está en urgencias", me dijo Sydney. Oí cómo refregaba el auricular y también una voz más fuerte de fondo. De nuevo volvió a estar por mí, esta vez más tranquila. "Se puso muy enferma esta mañana, así que la llevé al hospital más cercano". 
 
    Se me heló la sangre. "¿Qué ha pasado? ¿Está bien?" 
 
    "Ahora mismo está descansando y le están haciendo algunas pruebas". 
 
    "¿Qué hospital es? Voy para allá". 
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    Atravesé la puerta doble y casi me caí de bruces sobre el frío suelo de baldosas. Por suerte, recuperé el equilibrio y me enderecé en el último instante. Con el corazón martilleando en mi pecho, me precipité hacia los recepcionistas sentados tras el mostrador y me incliné hacia delante.  
 
    Luego marché en dirección contraria, con bilis en el fondo de la garganta. A mi paso, por un pasillo poco iluminado de paredes grises, médicos y enfermeras en batas azules y verdes pasaban a toda prisa en ambas direcciones. De vez en cuando, escuchaba el pitido de los monitores y el chirrido de los zapatos contra el suelo de linóleo, antes de que todo quedara en silencio. 
 
    Cuando llegué a la habitación de Addison, el corazón me latía con fuerza en los oídos, lo suficientemente fuerte como para ahogar todo lo demás. Sólo me calmó el hecho de verla en la cama, con un aspecto apacible, y un constante ascenso y descenso de su pecho. Cuando me vio, Sydney se levantó. Tenía los ojos inyectados en sangre y la ropa arrugada. Se apartó el pelo de los ojos y me ofreció una débil sonrisa. 
 
    Con tono tenso, le ofrecí una sonrisa discreta y alcancé el informe que había a los pies de la cama. "¿Ha venido ya el médico?" 
 
    "Todavía no". Sydney se detuvo a mi lado y cruzó los brazos sobre el pecho. "Sólo las enfermeras, y no han sido muy útiles". 
 
    Miré su historial y lo estudié. "Veo que tenía náuseas severas y distensión abdominal". 
 
    "También mencionó que ha notado cierto aumento de peso, lo cual es extraño, porque apenas ha estado comiendo". 
 
    Fruncí el ceño. "Bien, esperemos a ver qué dicen los resultados de las pruebas". 
 
    De mala gana, volví a colocar el portapapeles y me metí las manos en los bolsillos. "¿Cuánto tiempo ha pasado?" 
 
    "Una hora", respondió Sydney en voz baja. "Es una mañana muy ajetreada y no paran de llamar para atender a otros pacientes". 
 
    Asentí con la cabeza. "De todos modos, no hay mucho que puedan hacer hasta que salgan los resultados de las pruebas". Me giré para mirar a Sydney y mis ojos recorrieron su rostro. "¿Te llamó ella, o cómo lo supiste?" 
 
    "No, estaba pasando la noche allí, y me desperté porque la oí vomitar esta mañana". La expresión de Sydney reflejó su dolor. "Pensé que se le iba a pasar, pero debí tomármelo más en serio". 
 
    "No podías saberlo", le dije. "Mira, voy a ir a por un café a la cafetería. ¿Quieres algo?" 
 
    Sydney se aclaró la garganta. "No sé". 
 
    "Te traeré un sándwich o algo para comer, también. ¿Tienes alguna restricción dietética?" 
 
    Sydney negó con la cabeza y volvió a la silla que había colocado junto a Addison. Con un suéter beige de gran tamaño y las mantas subidas hasta la barbilla, parecía pálida y mucho más joven de lo que era, lo que me hizo reflexionar. Bruscamente, giré sobre mis talones y me apresuré a salir de la habitación en dirección al ascensor. 
 
    ¿Qué coño te pasa, Cole? Ni siquiera deberías estar aquí. Eres su endocrinólogo, y aunque la hayas ayudado con su fertilidad durante un par de años no significa que la conozcas bien. 
 
    Excepto que me parecía que sí. 
 
    Habiéndola tratado durante todo este tiempo, había aprendido que cada vez que se mordía el labio inferior, era infeliz, y cuando me miraba directamente a los ojos, se sentía segura. Cuando enlazaba sus dedos, estaba procesando información, y si miraba a un punto por encima de mi hombro, estaba intentando no llorar. 
 
    No tenía ni idea de cómo o por qué le había prestado atención a todo ello, pero allí estaba, y no podía olvidarla. Tampoco se me ocurría por qué motivo estaba allí en el hospital, en la sala de urgencias, cuando Addison ni necesitaba, ni me había pedido que estuviera allí. Como su médico de fertilidad, yo no tenía nada que hacer allí. Y ya tenía un montón de expertos atendiéndola. En un estado confuso, pagué por los sándwiches y el café y volví a subir las escaleras. Mi mente daba vueltas en círculos, tratando de encontrarle sentido a todo ello. 
 
    Cuando volví a la sala de urgencias, ya había para entonces tomado la decisión de marcharme. Con cuidado, dejé el café y el sándwich en una mesa auxiliar, pero cuando abrí la boca, las palabras no me salían. Y cuando las cortinas azules se apartaron y entró un médico alto, de pelo corto y ojos marrones, me quedé clavada en el sitio. 
 
    "¿Señorita Parker?" El doctor revisó los informes y su mirada se movió entre nosotros dos. "Soy el Doctor Royce. ¿Es usted un familiar?" 
 
    "Soy su mejor amiga, Sydney Chen, y éste es su médico". 
 
    “¿Su médico?”

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINUARÁ 
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    SELLADA  
 
    DR. STONE, LIBRO 2 
 
    Si has disfrutado de la historia de Addy y Cole, ¡hay más! ¡Su romance ardiente continúa en Libro 2, “Sellada”!  
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
 
    [image: ] 
 
    La llegada de Cole, aunque bienvenida, me pilló desprevenida. 
 
    Nuestra conexión era palpable y eléctrica. 
 
    Sabía que no tenía sentido negar que lo era, ni siquiera a mí misma. 
 
    Pero nuestra atracción pura e instintiva era un peligro para él y para su consulta médica.  
 
    Después de haber pasado años sintiéndome sola y anhelando el contacto y la atención de Tyler, Cole era como un soplo de aire fresco. 
 
    Llevaba demasiado tiempo vagando por el desierto.  
 
    Era el primer hombre que me había hecho sentir viva y deseada desde hacía mucho tiempo. 
 
    Pero sabia también que eso no era suficiente. 
 
    Soy, y siempre seré, una chica que busca relaciones estables. 
 
    Es mejor que alguien me saque de aquí antes que haga alguna estupidez. 
 
    

  

 
   
    SERIE COMPLETA  
 
    DR. STONE, LIBROS 1 - 5   
 
    Si como lector prefieres leer las historias de principio a fin, tengo justo lo que buscas.  
 
    Lee la historia de Addy y Cole en su totalidad.  
 
    Disfruta de la experiencia completa con los libros 1 a 5 de la nueva serie.  
 
    Su ardiente romance puede leerse en ebook, tapa blanda o tapa dura. 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
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    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta tórrida lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    DOCTOR ARDIENTE (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. WRIGHT, LIBRO 1) 
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    Anoche fue una casualidad.  
 
    Obsesionarse con un encuentro casual con un hombre no es lo mío. 
 
    ¿Quién tiene tiempo para el amor verdadero hoy en día? 
 
    Me gustaría pensar que yo sí. Él, por el contrario... 
 
    Hoy no tengo mi mejor aspecto en este duro doble turno como barista de una cafetería. 
 
    Es entonces cuando entra el Misterioso Hombre Sexy. Últimamente frecuenta el lugar. 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean, sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. 
 
    Recuerdo su increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada resalta aún más la hendidura de su barbilla. 
 
    Cuando me ofrece un cita para este noche, puedo sentir como todo él se pone a tono. 
 
    Pero tengo otros planes. Y debo llevar a mi padre a su cita con el médico. 
 
    Dios mío, es precioso. Me lo estoy perdiendo. 
 
    Pero tendrá su segunda oportunidad. No lo esperaba en esos planes que tenía. 
 
    Las sorpresas llegan en los momentos más extraños. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - LILA - 
 
      
 
    "Tomaré un moka grande, sin grasa, cinco tragos, triple bombeo, sin batido, y que esté extra caliente. Usa el jarabe sin azúcar, querida, y... ¡oh! Llovizna de caramelo, y mucho, pero no dejes que se hunda hasta el fondo. Siempre dejáis que eso pase y es tan frustrante..." 
 
    Ahh, las alegrías de la vida de un barista con exceso de trabajo.  
 
    Tengo el cerebro revuelto por atender otro pedido ridículo, pero contengo un suspiro y llamo a la simpática señora con las gafas de sol metidas en el pelo.  
 
    Sin embargo, el hecho de que la leche esté "extra caliente" supone un problema, ya que un poco de leche salpica el lateral de la taza de metal y me quema el costado de la mano.  
 
    "Mierda", me muerdo el labio y siseo en voz baja, intentando que no se me note el dolor. Me planteo si tengo tiempo suficiente para mantener la mano bajo el grifo frío durante unos segundos; la impaciencia de la señora me dice que no. "Mierda", murmuro de nuevo, sacudiendo la mano una vez para disminuir el fuerte escozor, y vuelvo a coger la taza. 
 
    Los sábados son las mañanas más ajetreadas en el Café Peach Dahlia. Normalmente, tengo una compañera de trabajo durante mis turnos para ayudarme, pero hoy ha llamado diciendo que está enferma y estoy sola. Hoy ha sido un día infernal, desde las alarmas que se han quedado dormidas hasta los clientes odiosos, pasando por la gran mancha en la parte delantera de mi delantal y el dolor detrás de mis ojos que no desaparece. Estoy lista para que el día termine, y aún no es ni mediodía.  
 
    Aun así, hay algo que ansío una vez termine mi doble turno: me centro en los mensajes que me he intercambiado con mi prima durante mi descanso. Es el veintiséis cumpleaños de Lola y está muy emocionada por conocer ese bar de lujo al que pensamos ir esta noche y celebrarlo con nuestras amigas.  
 
    ‘ya te lo digo Lila, eso es todo lo que necesitamo!!’ me dijo en su ultimo mensaje, momentos antes de finalizar mi cuarto de hora de descanso. ‘tiene TODO el bling para flipar tu parte artista y suficiente licor para dejarme satisfecha y borracha!!! no puedo esperarrrrrr’’ 
 
    Y bueno, no puedo discutir con eso. El otro día buscamos fotos del lugar en Google y parece muy elegante. La parte de mi cerebro que se obsesiona con el diseño de interiores no puede esperar a empaparse de toda esa bonita iluminación y de los magníficos acentos de las paredes.  
 
    Lola coincide con mi entusiasmo y se obsesiona con la carta de cócteles del bar, porque bueno... ella es Lola, y eso es lo que le pone.  
 
    Mientras tanto, el trabajo me patea el culo, mi dolor de cabeza empeora, la cola de clientes es interminable, estoy manejando la cafetería yo sola, y el fin de mi turno parece estar a años luz.  
 
    "Aquí tiene, señor", digo mucho tiempo después, entregándole el café a un hombre que parece tener más de cincuenta años. Leche de soja delgado, doblemente mezclado y sin nada de espuma, o exigirá que le devuelvan el dinero. El tipo va y arrebata el café sin siquiera mirarlo mientras habla en voz muy alta por su teléfono.  
 
    Miro mi reloj y suspiro al ver la hora que es. La una y media. Sólo he llegado a la mitad de mi segundo turno, y aún me queda una hora para ir a comer. 
 
    "Parece que te están dando una paliza", dice una voz grave y demasiado familiar al otro lado del mostrador, al tiempo que se forma un gemido bajo detrás de mi garganta, antes de que levante la vista. Hoy no. Cualquier día menos hoy.  
 
    Sus ojos grises como el acero centellean con diversión irónica, recorriendo un lento arco hasta mi desordenada cola de caballo y que luego baja por mi cuerpo. Sus labios anchos y rosados se crispan cuando caen sobre la mancha de mi delantal, y sus ojos parpadean hacia los míos. Me sonrojo ante la imagen que sé que muestro. 
 
    El Hipster Latte Sexy es un nuevo asiduo de la cafetería, pero sus visitas son lo suficientemente infrecuentes como para que aún no haya podido averiguar su horario. Y hoy tengo la suerte de que haya decidido elegir su pedido el día que parezco un extra de alguna película de terror de bajo presupuesto. Por suerte, no hay nadie en la cola detrás suyo. 
 
    "Hoy ha sido una locura", digo, inclinando la cabeza para encontrar un mejor ángulo desde el que mirarle. Le ofrezco una sonrisa cansada, y la que me devuelve me deja sin aliento.  
 
    "Una locura, ¿eh? Conozco los días como esos. Parece que te vendría bien un descanso". 
 
    Me río, sintiendo que mi cuerpo se relaja ante el respiro que me está dando. "Me vendría bien uno ahora mismo, sí. Por desgracia, mi turno aún está lejos de terminar".  
 
    "Es una pena. Deberías hacer algo divertido hoy más tarde para relajarte".  
 
    "¿Por qué, te ofreces en acompañarme?" pregunto juguetonamente. 
 
    Sus ojos se calientan, cargados de sugerencias, y sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. Su sutil inclinación hacia delante no me pasa desapercibida. "¿Qué responderías si te dijera que sí?  
 
    Levanto la barbilla y le miro a los ojos para responder a su desafío. "Te diría que me dijeras la hora y el lugar". 
 
    "Bueno, esta noche estoy libre", replica, con la voz baja. "Pero antes querría llevarte a cenar". 
 
    Joder. Esta noche no. 
 
    "No puedo", digo a mi pesar. "Tengo planes". 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean con frustración durante lo que parecen milisegundos, tras los cuales vuelven a estrecharse. Parece decidido. "¿Planes importantes? 
 
    Suspiro, asintiendo. "Es el cumpleaños de mi prima; vamos a salir a celebrarlo". Y como mi prima también es mi mejor amiga, me sería peor abandonarla e ir por mi cuenta. Además, me apetecía mucho tomarme esas copas esta noche, y después del día que he tenido, creo que me merezco mucho alcohol del bueno para poder emborracharme como es debido.  
 
    Me mira fijamente durante un rato y luego asiente. "En otra ocasión será". Tampoco me plantea una alternativa. Intento no dejarle entrever mi decepción. 
 
    La insinuación depredadora de su mirada se desvanece hasta que es simplemente el chico guapo que visita la cafetería en la que trabajo; con el que puedo pasar unos benditos minutos coqueteando cada vez que se pasa por allí. Me enderezo y vuelvo a adoptar un posado más profesional.  
 
    "Entonces, ¿qué vas a tomar hoy?" 
 
    "Un macha latte mediano para llevar, por favor. Y uno de esos croissants que tienen por ahí". Se inclina ligeramente para señalarlos en la vitrina de al lado, poniéndose de perfil, y mi mente se ocupa al instante de memorizar esa increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada, sólo resalta aún más la hendidura de su barbilla, como si su mandíbula no tuviera ya suficiente definición. Dios, es magnífico. Me lo voy a perder. 
 
    Tomo aire para alejar mis pensamientos de esa tema y por el contra adopto una mirada burlona. "Siempre con el macha latte. Tenemos un menú bastante amplio, ¿sabes?".  
 
    "Y un barista excelente", añade, con un guiño para acompañar su rápida respuesta. Me río de la rapidez con la que da el cumplido. "Pero no, en serio, prefiero seguir con lo de siempre". 
 
    "Aunque te puede venir bien un poquito de aventura". Miro a través de mis pestañas por encima de la caja registradora mientras le cobro para que vea que sólo estoy bromeando. La cafeína puede ser un tema de discusión de vida o muerte entre según qué gente, aún cuando este chico misterioso beba té verde macha y no café. Es un hipster total. Un hipster sexy y bien vestido. 
 
    "Hmm, veo lo que dices", responde, metiéndose perezosamente las manos en los bolsillos. "Pero yo diría que una vez encuentras esa bebida que alegra tu corazón, no hay necesidad de ir buscando otra". 
 
    Sus labios están fruncidos, lo que le hace parecer genuinamente pensativo, sin ironía alguna. Estamos hablando de bebidas y café, ¿verdad? 
 
    El Hipster Latte Sexy y yo parecemos tener formas distintas de ser dramáticos, pero aún así me gustan sus modos refinados. Sé que a Lola le divertiría si lo imitara. 
 
    "El amor verdadero, justamente", digo sarcásticamente. "Os deseo a ti y a la señora Macha una vida muy feliz juntos".  
 
    Resopla. "Oh, yo no pondría ningún anillo todavía. No tengo tiempo para el amor. Quizá sólo cuando me llame a la puerta y me esté buscando a mi concretamente". 
 
    "¿Y quién tiene tiempo para ello hoy en día?" respondo con una sonrisa irónica mientras recojo su dinero y le entrego el recibo. "Hace unos años me hubiera horrorizado si hubiera renunciado a mis sueños de amor de cuento de hadas, pero es lo que hay". Siento que mi sonrisa se entristece, mis dedos caen para apoyarse en la parte superior de la caja registradora. "Recuerdo haber pensado hace años que estaría saliendo con alguien ahora mismo, quizá pensando ya en el matrimonio o lo que sea. En lugar de eso, aquí estoy, con veinticinco años y trabajando en una cafetería, tratando de mantener la cabeza fuera del agua". 
 
    Me da una inclinación de la barbilla y una suave mirada de conmiseración, y la acepto con una risa forzada y algo más alegre, volviéndome hacia las máquinas para preparar su bebida.  
 
    "Lo entiendo", dice por encima del lento zumbido de la varita de la leche humeante, "pero también deberías saber que incluso si la vida va exactamente como la habías planeado, todavía habría mucho por lo que estresarse. Es... un poco agotador. Y esto viene de alguien a quien la vida le va exactamente como la planeó". Termina con una risita un tanto autocrítica, y lo miro con una mezcla de aceptación divertida. 
 
    No es que yo sepa qué se siente cuando la vida va según mis planes, pero intuyo lo que dice. Al fin y al cabo, aquellos hombres de negocios que pasan por esta cafetería no tienen pinta de llevar una vida que les guste mucho. 
 
    Pronto tengo su bebida lista y se la entrego sin hacer ruido. Sonríe y da un pequeño y rápido sorbo, levantando la vista de su taza para mirarme. Parece que está satisfecho por el sabor. 
 
      
 
    [image: Background pattern  Description automatically generated] 
 
      
 
    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
      
 
    Haz clic aquí para leer “Doctor Ardiente” GRATIS 
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    OTROS LIBROS DE ALICIA 
 
      
 
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
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    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
      
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
 
    [image: ] 
 
      
 
    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
    

  

 
   
      
 
    CONECT CON LA AUTORA 
 
      
 
    Lée el catálogo de Alicia’s 
 
      
 
    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
 
    https://amazon.com/author/alicianichols 
 
      
 
    Conect con Alicia y suscríbete a su lista: 
 
      
 
    https://dl.bookfunnel.com/1u5210oyga 
 
      
 
    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
 
      
 
    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    Muchísimas gracias! 
 
      
 
    Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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